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En la mayor parte del mundo se las conoce
como comics (forma abreviada del original
comics strips), en Francia son bande desinée
(banda dibujada), en España las llaman
tebeos y en Italia fumetto  (humito). Aquí
les decimos, casi entrañablemente, histo-
rietas , como un diminutivo de “historias”;
como si fueran algo menor… Son esas na-
rraciones gráficas secuenciales que combi-
nan dibujos y textos con diálogos (en los
inconfundibles “globitos”, que dieron ori-
gen a su nombre italiano). Esas que ocupa-
ron —desde principios del siglo pasado— la
última hoja de los diarios, que nacieron hu-
morísticas y se fueron diversificando, po-
niéndose más serias y complejas. Las mis-
mas que nos hicieron reír (¿hay alguien que
no haya reído alguna vez con Mafalda?),
sufrir (al lado, por ejemplo, de Juan Salvo,
el Eternauta) o emocionarnos (¿recuerdan

cuando el “Loco” Chávez se fue a vivir a Es-
paña?; para colmo, llevándose a Pampita…).
Acompañaron siempre, en mayor o menor
medida, nuestros pasos. A todo color o en
blanco y negro, con o sin globitos, de gue-
rra o de ciencia–ficción; siempre estuvie-
ron allí. Y aquí nomás: desde hace ya más
de 90 años, en los inicios; después cre-
ciendo —de la mano de H. G. Oesterheld—
hasta llegar a los grandes artistas de hoy
que brillan en el exterior. En este número
presentamos ilustraciones de Roberto
Fontanarrosa, El Tomi y Enrique Breccia.
Fontanarrosa (n. Rosario, 1944) se destaca
por sus dibujos sencillos, lineales y sin gri-
ses, siempre al borde de la caricatura, que
sirven de marco ideal a sus historias desopi-
lantes, a su humor sin límites. Aquí mostra-
mos dibujos tomados de su obra “La plani-
cie de Yothossawa” (págs. 8, 9, 14, 15 y 19).

En El Tomi (Tomás D´Exposito; n. Rosario,
1955) encontramos trazos más dúctiles y
una utilización magistral del lápiz, explota-
do al máximo de sus posibilidades, como se
observa en las ilustraciones de “Cuentos
del bajo vientre” (págs. 2 y 12), “Cien mil
días sin policías”  (pág. 20) y “Polenta con
pajaritos” (pág. 25). Finalmente, en Enri-
que Breccia (n. Buenos Aires, 1945) asisti-
mos a la conmemoración de la versatilidad:
exploró todos los estilos y siempre de la
mejor manera. De lo suyo, nos quedamos
con las imágenes más oníricas, tal vez lo
más logrado de su producción: contrastes
entre superficies con mucha tinta y la línea
fina y sutil, para oponer la fuerza de lo que
nos rodea (el mar, la noche) con el detalle
obsesivo de los personajes. De él reprodu-
cimos parte de su obra “El Sueñero”  (tapa
y págs. 16, 17, 26 y 27).
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La última canción

Editorial

Noticias Institucionales
Noticias de la TNoticias de la TNoticias de la TNoticias de la TNoticias de la T esoresoresoresoresor eríaeríaeríaeríaería

Recordamos que la mayor parte de la financiación de las
publicaciones de la AsAE depende de los aportes de los
asociados. Los socios que no estén al día con sus cuotas
no recibirán Ecología Austral hasta cuando regularicen su
situación.

Cuotas societarias.–  Socio activo: $35; Estudiante de
grado: $20; Matrimonios (con derecho a un ejemplar de
cada publicación): $40. Los socios que viven en el extran-
jero deben agregar $15 para gastos de envío.

Morosos.– Los socios que adeuden cuotas podrán optar
por pagarlas y recuperar los beneficios (antigüedad, bo-
letines y revistas) por el período adeudado o reasociarse
pagando la cuota del año en curso, perdiendo la antigüe-
dad como socio y recibiendo solo el material del año.

Modalidades de pago.– Las cuotas pueden abonarse: (1) a
través de los delegados regionales; (2) en persona (a Pe-
dro Gundel, en: Ecología, Fac. de Agronomía, UBA, Av. San
Martín 4453, C1417DSE Buenos Aires); (3) mediante giro
postal (no telegráfico) a nombre de: Pedro Gundel, Casi-
lla de Correo 41; o (4) a través de un depósito bancario
(Banco de Galicia, Cuenta Corriente en pesos 2232-9 022-
2, a nombre de AsAE). En los últimos dos casos, enviar por
correo, FAX (4514-8730) o correo electrónico (asae97@
ifeva.edu.ar) el comprobante de pago o depósito.

DeleDeleDeleDeleDele gggggados rados rados rados rados r eeeeegionalesgionalesgionalesgionalesgionales

Los delegados regionales de AsAE cobran cuotas y faci-
litan el envío de correspondencia. El listado de delega-
dos (con su correo electrónico) es el siguiente:

RM Boo (AGRUNS, Bahía Blanca) pnboo@criba.edu.ar;
V Comparatore  (UNMdP, Mar del Plata) vcompara@mdp.edu
.ar; ALR Correa (UNRC, Río Cuarto) acorrea@exa.unrc.edu
.ar; G Deferrari (CADIC, Ushuaia) defe@infovia.com.ar;
G Delucchi  (FCN y Museo, La Plata) delucchi@museo
.fcnym.unlp.edu.ar; E Franceschi  (FCAR, Rosario)
franceschi@ciudad.com.ar; JP Guerschman (Agronomía,
Buenos Aires) guerschman@ifeva.edu.ar; S Hall (EEUU)
shall@neota.cnr.colostate.edu; J Lopez de Casenave
(Exactas, Buenos Aires) casenave@bg.fcen.uba.ar; MJ Mar-
tín  (UNLPam, Santa Rosa) julietamartin@usa.net; F Momo
(UNL, Luján) ecologia@mail.unlu.edu.ar;  S Pacheco (LIEY,
Tucumán) liey@tucbbs.com.ar; S Pedraza (CENPAT, Pto.
Madryn) susana@cenpat.edu.ar; N Perez Harguindeguy
(IMBIV, Córdoba) nperez@gtwing.efn.uncor.edu; A Ruggiero
(CRUB, Bariloche) aruggier@crub.uncoma.edu.ar; ML de
Viana (UNSA, Salta) deviana@ciunsa.edu.ar; P Villagra
(IADIZA, Mendoza) villagra@lab.cricyt.edu.ar

I RI RI RI RI Reunión Binacional de Ecología, XX Reunión Binacional de Ecología, XX Reunión Binacional de Ecología, XX Reunión Binacional de Ecología, XX Reunión Binacional de Ecología, XX R eu-eu-eu-eu-eu-
nión Arnión Arnión Arnión Arnión Ar gggggentina de Ecología y X Rentina de Ecología y X Rentina de Ecología y X Rentina de Ecología y X Rentina de Ecología y X R eunión deeunión deeunión deeunión deeunión de
la Sociedad de Ecología de Chilela Sociedad de Ecología de Chilela Sociedad de Ecología de Chilela Sociedad de Ecología de Chilela Sociedad de Ecología de Chile

Entre el 23 y el 27 de abril de 2001 se realizó en San
Carlos de Bariloche, Río Negro, la XX RAE, en esta oca-
sión en conjunto con la Sociedad de Ecología de Chile, en
lo que constituyó la I Reunión Binacional Argentino-Chi-
lena de Ecología. La Comisión Directiva de la AsAE expre-
sa su reconocimiento a los integrantes de la Comisión Or-
ganizadora Local por la excelente tarea realizada. En este
número se puede encontrar más información acerca de
este evento.

Y ahora sí, finalmente, llegó el momento de la despedi-
da… Cuando en 1997 nos hicimos cargo de la edición del
Boletín, pusimos toda nuestra energía en producir una re-
vista que fuera útil y desafiante para los ecólogos. Desde
el principio nos sentimos acompañados por los socios y por
los eventuales lectores, quienes frecuentemente nos
hicieron saber de su aceptación por el renovado Boletín.
Después, en Tucumán, nos dieron un gran respaldo al
elegirnos para continuar nuestro trabajo; a la vez una ale-
gría y una gran responsabilidad. Y hoy, cuatro años des-
pués de tomar las riendas, dejamos el Boletín con la espe-
ranza de que siga cabalgando firme y con paso seguro.

Estamos satisfechos con nuestra labor, pues sabemos que
dimos todo lo que teníamos para que el Boletín saliera
en tiempo y con material de interés. No obstante, no ha
sido fácil: solo el 60% de las 69 notas que aparecieron en
los ocho números que editamos fueron colaboraciones
espontáneas. Lo que significa que, en numerosas ocasio-
nes —más de las que quisimos o planeábamos—, tuvimos
que “ponernos el overol” y salir a buscar el material. Esto
implicó pensar en potenciales artículos, contactar —¡y

convencer!— al autor elegido, y “seguirle el rastro” de
cerca, para tener la nota a tiempo… Pero, si miramos
atrás, no tenemos de qué lamentarnos: fue para nosotros
una gran experiencia, con la cual nos divertimos a pesar
del estrés.

Así, dejamos nuestro lugar para darle espacio a quie-
nes continuarán el trabajo. Lo dejamos con cierta triste-
za; el sentimiento de desprendimiento que se tiene cuan-
do “se va el hijo”. Pero nos llevamos cuatro años de
desveladas y divertidas trasnoches, de peleas con final fe-
liz, de llegar siempre con lo justo. Y, por sobre todo, cua-
tro años de palabras de aliento de nuestros lectores.

Habrá que despedirse, nomás. Parece que es el último.
Pero, en el fondo, nuestro corazón y nuestra mente se-
guramente seguirán involucrados.

“Dicen que es la canción final
No nos conocen
Solo es la última canción
si nosotros lo permitimos”

(Lars von Trier, “Bailarina en la oscuridad”)
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AsambAsambAsambAsambAsamb lea Anlea Anlea Anlea Anlea An ual, Balance yual, Balance yual, Balance yual, Balance yual, Balance y
Memoria 2000Memoria 2000Memoria 2000Memoria 2000Memoria 2000

El jueves 26 de abril de 2001, a las 19 hs,
durante la XX Reunión Argentina de Ecología
en la Ciudad de San Carlos de Bariloche, se
realizó la Asamblea Anual Ordinaria de la AsAE.
En el transcurso de la misma se leyeron el Ba-
lance y Memoria del año 2000, se eligieron las
nuevas autoridades para constituir la Comisión
Directiva de la Asociación y se entregó el Pre-
mio AsAE 1999–2000. El Balance fue aprobado
por unanimidad por los socios presentes. Aquí
presentamos un resumen con la información
más importante.

Balance.– Ejercicio económico N°27
desde 1/1/00 a 31/12/00
Fondos disponibles al inicio del ejercicio:
$ 25273.06
Fondos al cierre del ejercicio: $ 28256.71

Memoria anual.– El 28 de abril de 2000 se llevó a cabo
en Buenos Aires la Asamblea General Ordinaria correspon-
diente al ejercicio 1999, presentándose la Memoria y
Balance de 1999 que fueron aprobados por unanimidad
de los socios presentes. La Comisión Directiva participó
en la organización de la XX RAE en Bariloche (conjunta-
mente con la I Reunión Binacional y la X Reunión de la
SOCECOL). Se designó al Jurado de la segunda edición del
Premio AsAE, diseñándose las pautas para la evaluación
de los trabajos participantes. Se prorrogó el Convenio
Marco de Pasantías con la Facultad de Agronomía (UBA),
suscribiéndose un acuerdo individual de pasantías con un
alumno de la Facultad, que estuvo encargado de mante-
ner la comunicación entre socios, actualizar la base de
datos y organizar la distribución del material. Se prorro-
gó el acuerdo con IFEVA que permite mantener el sitio
de AsAE en Internet en el servidor de dicho Instituto. El
sitio se mantuvo actualizado. Se continuó con los envíos
de la agenda electrónica de noticias de interés para
ecólogos, con periodicidad mensual (AMEN). Se publica-
ron dos números de Ecología Austral y dos números del
Boletín de la AsAE. Se siguió enviando la revista Ecología
Austral a las bibliotecas de las principales Universidades
e Institutos de Investigación de América Latina.

NueNueNueNueNuevvvvva Comisión Dira Comisión Dira Comisión Dira Comisión Dira Comisión Dir ectivectivectivectivectiv aaaaa

Las nuevas autoridades de la AsAE, para el período abril
2001–abril 2003, fueron elegidas durante la Asamblea
Anual Ordinaria de 2000, realizada durante el transcurso

de la XX Reunión Argentina de Ecología en San Carlos de
Bariloche. Se presentaron dos listas, una encabezada por
Mónica Bertiller y la otra por Leonardo Malacalza. La lis-
ta elegida fue la primera; la Comisión Directiva quedó
compuesta de la siguiente manera:

Presidente : Mónica Bertiller
Vicepresidente : Sandra Díaz
Secretario : Miguel Pascual
Prosecretario : Alejandro Bisigato
Tesorero : Marta Collantes
Protesorero : Enrique Chaneton
Vocales: Juan Anchorena, Ricardo Baldi, Analía Carrera,

Osvaldo Fernández, Guillermo Funes y Luis Marone
Revisores de cuentas : Claudia Sain y Susana Stoffella

PrPrPrPrPremio AsAE 2001-2002emio AsAE 2001-2002emio AsAE 2001-2002emio AsAE 2001-2002emio AsAE 2001-2002

El “Premio Asociación Argentina de Ecología” se otorga
al mejor trabajo publicado en Ecología Austral en el pe-
ríodo que comprende los dos años calendarios anteriores
a cada Reunión Argentina de Ecología. El premio consis-
te en un diploma y $1000. En la tercera edición del pre-
mio concursarán los trabajos publicados en Ecología Aus-
tral durante los años 2001 y 2002. El premio será
entregado en un acto académico público durante la próxi-
ma Reunión Argentina de Ecología. El jurado está inte-
grado por el presidente de la AsAE y varios miembros ex-
ternos seleccionados ad hoc por la Comisión Directiva de
la Asociación. Más información en Internet: http://
www.ifeva.edu.ar/asae/espaniol/premios_y_concursos.htm.
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La ganadora del “Premio AsAE 1999–2000”, otorgado al
mejor artículo publicado en la revista Ecología Austral,
es Marcela Castelo, por su trabajo, en co-autoría con
Ángel Capurro, “Especificidad y denso–dependencia in-
versa en parasitoides con oviposición fuera del hospe-
dador: el caso de Mallophora ruficauda  (Diptera: Asilidae)
en la Pampa argentina”, aparecido en el volumen 10,
número 1 (pp. 89–101).

Marcela es Licenciada en Ciencias Biológicas de la Uni-
versidad C.A.E.C.E., y actualmente está desarrollando su
trabajo de doctorado en la Universidad de Buenos Aires.
Ha trabajado en el estudio de la dinámica poblacional y
el control de insectos plaga y está estudiando los efec-
tos de la heterogeneidad espacial y del comportamiento
sobre la dinámica de sistemas hospedador–parasitoide.
Participa en varios proyectos de investigación relaciona-
dos con ese tema, y estuvo trabajando recientemente en
la Universidad Claude Bernard de Lyon, Francia.

Ángel falleció en un accidente en diciembre de 2000.
Doctor en Ciencias Biológicas de la Universidad de Bue-
nos Aires, era Investigador Adjunto del CONICET y profe-
sor en las universidades de Belgrano y Di Tella. Especia-
lizado en ecología matemática aplicada al manejo de
recursos naturales y al estudio de la dinámica de pobla-
ciones, realizó estudios en el Politécnico de Milán y en la
Universidad de Cornell. En los últimos años estudió la
transmisión y la epidemiología de la tuberculosis en gran-
des ciudades, la dinámica poblacional de insectos plaga
y su control, y la contaminación aérea en ciudades.

En esta edición, compitieron por el premio 23 trabajos,
que fueron evaluados por siete destacados ecólogos —Amy
Austin, William Batista, Roberto Boó, Marcelo Cassini,
Patricia Folgarait, Miguel Pascual y Rolando Quirós—, bajo
la coordinación general de Enrique Chaneton.

El trabajo de Castelo y Capurro está centrado en un
parasitoide con una estrategia de oviposición poco común
—y, por ende, poco estudiada. En la mayor parte de los
casos, las hembras buscan a sus hospedadores y colocan
sus huevos directamente sobre ellos mediante un
ovipositor adecuado a tal propósito. La hembra del mos-
cardón cazador de abejas (Mallophora ruficauda ), por el
contrario, deposita los huevos sobre la vegetación, lejos
del hospedador, el cual vive enterrado en el suelo. Las

larvas son dispersadas por el viento desde las plantas
hasta el suelo, en donde dependen del encuentro con un
hospedador en las inmediaciones del lugar de caída, pues
carecen de un comportamiento activo de búsqueda. Las
características poco usuales de este sistema llevaron a
Castelo y Capurro ha preguntarse (1) si presenta fenóme-
nos de denso-dependencia inversa, asociados a compor-
tamientos de búsqueda en las hembras, característica
ausente en Mallophora ruficauda ; (2) si la denso-depen-
dencia está afectada por la escala espacial, a pesar de
que Mallophora ruficauda  carece de los mecanismos tí-
picos de encuentro; y (3) si Mallophora ruficauda  tiene
baja especificidad, como sería de esperar dado el tipo
particular de dispersión de sus larvas. El estudio del sis-
tema, además, posee valor aplicado, pues el moscardón
adulto es predador de abejas y se lo considera un serio
problema económico para la explotación apícola, mien-
tras que los gusanos hospedadores son plagas de los cul-
tivos de cereales, forrajeras y hortalizas. Los autores
realizaron su estudio en el campo, en las provincias de
Buenos Aires y Entre Ríos, encontrando que existe den-
so-dependencia tanto directa como inversa, dependien-
do de la escala espacial considerada, y que el moscardón
está ligeramente especializado en su utilización de
hospedadores. La investigación de Castelo y Capurro abre
numerosos —y desafiantes— interrogantes acerca de los
mecanismos de encuentro de los hospedadores por parte
de los moscardones.

Marcela recibió el Premio AsAE (un diploma y $1000)
durante la asamblea en la última Reunión Argentina de
Ecología en Bariloche, realizando a continuación una
emotiva exposición de su trabajo. La tercera edición del
premio (2001-2002) ya está en marcha; Ecología Austral
espera excelentes manuscritos para que compitan por él.

Premio AsAE 1999-2000
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Una gran parte de los ecólogos de hoy se interesaron
en esta disciplina sin saber que llegarían a ser los depo-
sitarios del conocimiento de uno de los temas más impor-
tantes para esta generación, y que la sociedad los mira-
ría en busca del fundamento para la toma de las
decisiones más trascendentales que enfrenta el ser hu-
mano. La ecología es hoy una de las disciplinas más im-
portantes para la humanidad. Los conocimientos que
poseen los ecólogos están entre los más demandados por
la sociedad actual. Esta atención que la sociedad pone
sobre la ecología da una nueva relevancia al trabajo de
los ecólogos y, a la vez, les impone nuevas responsabili-
dades. Nuevos costos y beneficios, así como nuevas opor-
tunidades y peligros, caracterizan a esta época de la
ecología.

En esta década y al terminar la guerra fría, los acuer-
dos internacionales sobre el medio ambiente han estado
a la cabeza de las agendas de las relaciones internacio-
nales de todos los países. La reunión de Río, hace ya casi
10 años, señaló la importancia del daño que la actividad
humana está infligiendo sobre la biodiversidad y marcó
con claridad la importancia que estos cambios tienen para
la humanidad. La lectura de los diarios mostró claramente
los roles de los distintos países, los costos y los benefi-
cios de cada uno, y cómo cada uno trataba de maximizar
su beneficio. Luego, la convención del ozono señaló otro
serio problema, importante para los habitantes del he-
misferio sur y, particularmente, para los de América del
Sur: unos compuestos usados en todo el mundo llamados
CFC, que tenían efectos negativos muy serios a latitudes
altas del hemisferio sur donde destruyen la capa de ozo-
no. El debilitamiento de la capa de ozono aumenta la
radiación ultravioleta, que puede ser muy dañina para los
seres vivos. Finalmente, la convención del clima mostró
cómo el uso de combustibles fósiles, sobre los que se
sustenta nuestra sociedad actual, resulta en un aumen-
to muy rápido de la concentración de CO 2 que ya ha co-
menzado a modificar el balance energético del planeta.
El calentamiento de la Tierra por acción humana ya está
acá y no parece muy sencillo de detener sin modificar el
estilo de vida de muchos pueblos.

En un mundo globalizado por las comunicaciones, la
política y la economía, el interés global por los temas
ambientales se traduce rápidamente en acciones locales,
desde los niveles nacionales hasta los provinciales y mu-
nicipales. Es muy raro que pase un día sin que nuestros
diarios y medios discutan temas relacionados con el me-
dio ambiente. La evaluación de la magnitud de todos
estos problemas, de sus consecuencias para la sociedad,
así como el diseño de las medidas para solucionarlos o
disminuir sus efectos requieren ineludiblemente un cono-
cimiento ecológico sólido y riguroso.

Uno de los motores principales del nuevo interés por la
ciencia de la ecología ha sido la toma de conciencia del
impacto que tiene y ha tenido la actividad humana sobre
el medio ambiente. La actividad humana, a través del uso
de los combustibles fósiles y la deforestación, es respon-
sable de un aumento del 30% en la concentración de CO2
en la atmósfera, y la mitad de este aumento ocurrió sólo
en los últimos 40 años. El aumento del CO2, y de otros
gases como el metano, muy probablemente causará, en
los próximos 100 años, un calentamiento del planeta ma-
yor que el que la Tierra sufrió en los últimos 18000 años.
La fijación de nitrógeno que resulta de la fabricación de
fertilizantes y otras actividades industriales ha duplica-
do la tasa de fijación natural de nitrógeno que convierte
el nitrógeno atmosférico en compuestos biológicamente
activos. Los seres humanos hemos transformado el 50%
de la superficie de la Tierra, reemplazando pastizales y
bosques por tierras agrícolas y superficies urbanas. Tam-
bién utilizamos, de una u otra forma, el 30% de la pro-
ductividad de los ecosistemas terrestres y el 8% de la de
los ecosistemas marinos. Utilizamos el 54% del agua dul-
ce del planeta y se espera que para el año 2050 utilice-
mos cerca del 70%. Nuestro comercio y nuestra movili-
dad crecientes transportan los organismos a través de las
fronteras naturales que los mantuvieron aislados por
milenios. La mezcla de las biotas, sumada a los cambios
ambientales, ha favorecido las invasiones de organismos,
entre los que se destacan numerosas plagas.

Todas las actividades humanas descriptas en el párrafo
anterior, encabezadas por los cambios en el uso de la tie-
rra y seguidas por los cambios en el clima, el ciclo del
nitrógeno, las invasiones y el efecto directo del aumen-
to del CO2, han modificado drásticamente la diversidad
biológica de nuestro planeta. Muchas especies han de-
saparecido tanto de áreas dominadas por la acción hu-
mana como de reservas donde fueron eliminadas por la
competencia con las nuevas especies exóticas. La extin-
ción es un proceso natural, pero la actividad humana lo
ha acelerado vertiginosamente. Tanto es así que los
ecólogos han calculado que la tasa actual de extinción
es entre 100 y 1000 veces más alta que la tasa natural de
extinción. En el pasado reciente, nuestra actividad ha re-
sultado en la extinción de entre 5 y 20% de las especies
en muchos grupos de organismos.

La Tierra, a través de su historia, ha sufrido calenta-
mientos y enfriamientos durante los períodos glaciales e
interglaciales. La Tierra ha sufrido extinciones masivas a
lo largo de la historia de la vida en el planeta. Lo que
distingue lo que está sucediendo ahora de lo que suce-
dió antes son dos cosas: 1) que la causa de esas trans-
formaciones planetarias no es exógena, como el choque
de un asteroide, sino que es el resultado de nuestra pro-

CarCarCarCarCarttttt a da da da da deeeeel Pl Pl Pl Pl P resiresiresiresiresidddddenenenenentetetetete
Los ecólogos: un grupo afortunado

Osvaldo E. Sala
IFEVA, Facultad de Agronomía,

Universidad de Buenos Aires,
Buenos Aires
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Los socios que estuvieron presentes en eventos científicos nacionales o internacionales relacionados con la ecología nos brin-
dan sus impresiones acerca de las novedades y avances presentados. Invitamos a todos aquellos que quieran comentar sobre
los aportes de alguna reunión o congreso a enviar material para esta sección. Recomendamos comunicarse con anticipación
con los editores; éstos facilitarán una guía para la confección de la nota.
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En abril, los ecólogos argentinos y chilenos nos reuni-
mos en Bariloche para la primera reunión binacional or-
ganizada por ambos países. Invitamos a un ecólogo chi-
leno y a dos argentinos para que nos dieran su opinión
sobre la reunión. Aquí están sus comentarios…

Difícil olvidar tan magno evento. Aunque ya han pasa-
do algunos meses desde nuestra primera reunión conjun-
ta, aún están frescos en mi memoria los recuerdos de lo
que, a la postre, todos esperamos sea un hito en la his-
toria de la Asociación Argentina de Ecología (AsAE) y de
la Sociedad de Ecología de Chile (SOCECOL). Cada uno
podrá sacar sus propias conclusiones respecto de la im-
portancia de este evento; en mi caso, me quedo con una
serie de impresiones y conclusiones respecto de lo que
este significó, no sólo en lo personal, sino en mi calidad
de científico y presidente de la SOCECOL. En primer lu-
gar, esta es la primera vez que participo, y creo no ser el
único, de un congreso de ecología con una audiencia de
más de 1000 personas, en que el 99% de los asistentes
hablan castellano (¡aunque con distintos matices!), don-
de las discusiones son vigentes e importantes, y donde
la organización es impecable. En segundo lugar, quedé
gratamente impresionado por la cantidad y calidad de los
ecólogos jóvenes, lo que augura que nuestra disciplina
posee una alta “expectativa de vida” en nuestro continen-
te, y por la diversidad de áreas temáticas representadas,
desde ecología de ecosistemas y macroecología, pasan-
do por ecología de comunidades y poblaciones, hasta
comportamiento y ecofisiología. Sin embargo, lo más
reconfortante de esta experiencia es que permite con-
cluir que existe la  masa crítica necesaria de científicos
abocados al estudio de la ecología en este extremo del
mundo. Esto significa que en muchas disciplinas existen

especialistas “al otro lado de los Andes”, por lo que cada
vez será menos necesario buscar fuera del continente.

Como presidente de la Sociedad Chilena de Ecología
felicito a la Asociación Argentina de Ecología por su po-
der de convocatoria, su nivel de organización y por el nivel
de compromiso de sus miembros. Para nuestra pequeña
sociedad (la membrecía de SOCECOL no supera los
80 miembros titulares), lo logrado por AsAE sin duda sir-
ve de ejemplo.

A futuro, la tarea es darle continuidad a las reuniones
conjuntas, empezando por la que se realizará en Chile
en 2003, y ampliar aún más el espectro de ecólogos que
concurran. En particular, acercando a nuestras reuniones
a los ecólogos marinos de ambos países. Sin embargo, es
deseable que nuestras interacciones no se limiten estric-
tamente a las reuniones conjuntas; existen muchos ám-
bitos en los que un actuar concertado será mutuamente
beneficioso. Me refiero no sólo a iniciativas de investi-
gación, sino a otras actividades como el intercambio de
estudiantes y profesores en el marco de nuestros progra-
mas de postgrado, y a la necesidad de fortalecer nues-
tras revistas científicas en el área de la ecología (Ecología
Austral y Revista Chilena de Historia Natural).

Más allá de la masiva concurrencia, de la diversidad y
calidad de las presentaciones, paneles y otros guarismos,
una cosa es clara y evidente: las reuniones conjuntas son
extremadamente positivas. No sólo permiten conocer y
conocernos más, sino además reconocernos. A riesgo de
ser majadero… “es más lo que nos une que lo que nos
separa”.

Por último, quisiera expresar mi agradecimiento a
Osvaldo Sala, presidente de la AsAE, y a través de él a
todos los miembros de la AsAE, por la invitación a
Bariloche; a Eduardo Rapoport, presidente honorario de
la reunión, por su calidez, sentido del humor y por ser
un perfecto anfitrión; a los miembros del Comité Ejecu-
tivo de la reunión y, especialmente, a Marcelo Aizen y
Cintia Souto, por todo el esfuerzo colocado en sacar ade-
lante la reunión conjunta; y, por último, a los miembros
de SOCECOL que asistieron a Bariloche, y que espero
concurran con la misma avidez y en la misma cantidad a
la próxima reunión.

Pablo A. Marquet
Depto. de Ecología, Fac. de Ciencias Biológicas,

Pontificia Universidad Católica de Chile
Santiago, Chile

pia actividad, y 2) que la velocidad a la que estos cam-
bios están ocurriendo es mucho más rápida que nunca
antes.

En síntesis, tres hechos han concentrado la atención en
los problemas ambientales y han vuelto los ojos sobre la
ecología: 1) la gravedad de los cambios ambientales, 2)
la irreversibilidad de muchos de ellos, y 3) la conectividad
de las distintas partes del planeta. El darse cuenta de que
el carbón que se quema en la China afecta el clima de la
Argentina, tanto como que las especies que se pierden
con la deforestación en Indochina cambian nuestra cali-
dad de vida y nuestras opciones para el futuro, nos ha
llevado a reconocer que todos estamos en un mismo
“bote” y que los aciertos y desaciertos de nuestro accio-

nar nos afectan a todos. Ningún pueblo o país puede con-
trolar por sí solo su atmósfera, su clima, sus mares o su
biota.

Las personas que trabajan día a día en ecología son afor-
tunadas porque su trabajo es muy relevante. Lo que cada
una de estas personas haga importa, y la sociedad los está
mirando y les reclama respuestas que muchas veces no
pueden dar. Por otro lado, la renovada atención en la
ecología como proveedora del conocimiento indispensa-
ble para decidir cuál va a ser la política de conservación
en la Argentina, de lucha contra la desertización, de
control de invasiones de especies exóticas, o las metas
de emisiones, pone un peso y una responsabilidad únicos
sobre los ecólogos y la ecología.
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Una de las mayores disyuntivas que a uno se le presen-
tan cuando concurre a un congreso es elegir qué confe-
rencias escuchar, qué paneles leer o a qué simposios asis-
tir. Conscientemente o inconscientemente todos nos
guiamos por tres pautas básicas: tema, región o per-
sona(s). Es decir, se eligen presentaciones en función de
la relación que tienen con nuestro tema de trabajo, o con
el área geográfica en la que actuamos o, eventualmen-
te, porque esperamos asombrarnos con una nueva expo-
sición magistral de alguien a quien admiramos. Da pena
que el principio de que un cuerpo no puede ocupar dos o
más espacios al mismo tiempo sea tan inflexible: final-
mente uno asiste a muchas menos presentaciones de lo
que pretendía. Teniendo en cuenta estas premisas esen-
ciales, iniciamos este comentario de la reunión de abril
pasado, absolutamente sesgado por nuestros intereses y
emociones.

Bajo el lema “Integrando escalas – Confrontando enfo-
ques”, durante los días 23 al 27 de abril de este año, se
desarrolló en la ciudad de San Carlos de Bariloche la
I Reunión Binacional de Ecología, en la que se amalga-
maron la XX Reunión Argentina de Ecología (RAE) y la
X Reunión de la Sociedad de Ecología de Chile (SOCECOL).

La organización de la reunión fue impecable. Desde la
existencia de un sitio en Internet (a través del cual pudi-
mos inscribirnos, enviar los resúmenes, enterarnos de
abundante información frecuentemente actualizada y co-
nocer las pautas para la participación en la reunión con
mucha claridad), hasta la buena predisposición del staff
local para resolver cualquier inconveniente. El espacio
disponible para las presentaciones estuvo acorde a la
jerarquía de los eventos, muy especialmente el ámbito
que se destinó a los murales, que permitía a la vez la
circulación entre paneles y la vista panorámica de un
paisaje indescriptible.

Las actividades fueron vastas: incluyeron 670 paneles
y 130 exposiciones orales y, en total, abarcaron casi
900 presentaciones. El crecimiento de éstas con respec-
to a la anterior reunión de la AsAE fue notable, sin dudas
beneficiado por el importante aporte de la SOCECOL. Es
de destacar que los organizadores pusieron especial énfa-
sis en fomentar aquellas actividades que promueven la
discusión de enfoques y una mayor interacción de los es-
pecialistas entre sí y con el resto de los asistentes: hubo
11 simposios, 6 debates y 4 talleres (muchos más que en
la reunión anterior). Se programaron, además, 10 confe-
rencias magistrales.

Los tópicos tratados en la reunión fueron los esperados
y más aún. Pudimos asistir a las clásicas sesiones sobre
biología de poblaciones, comunidades, diversidad y distri-
bución, ecofisiología animal y vegetal, y comportamien-
to, como así también a las sesiones sobre temas de vigen-
cia más reciente en Argentina, tales como interacciones,
ecología aplicada, ecología de los disturbios y ecología
evolutiva. Varios aspectos de ecología antrópica fueron
cubiertos en valiosas sesiones sobre situación e impacto
ambiental, contaminación, manejo de recursos natura-
les, conservación, ecología urbana, uso de la tierra y edu-
cación ambiental.

De las conferencias, serán sin duda inolvidables las con-
clusiones de la charla de Peter Feinsinger, quien destacó
que otras aproximaciones diferentes al método científi-
co tradicional pueden ser de gran conveniencia para los
investigadores en ecología básica, y nos recordó que para

Acto inaugural de la reunión en Bariloche.

Los murales estuvieron ubicados en un sitio amplio y luminoso.
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hacer ciencia necesitamos del uso de varios
de nuestros órganos, y que el corazón sea tal
vez el más importante. Carlos Herrera ofre-
ció la última conferencia de la reunión. ¡Bri-
llante! Agradeció la posibilidad de pasar unos
días discutiendo en español sobre ecología,
y habló en un español que daba ganas de es-
cucharlo. Nos contó algunas contingencias
ocurridas en la Sierra de Cazorla, exponien-
do sobre las adaptaciones de las plantas a los
polinizadores y los límites a la especializa-
ción, planteando que la adaptación de las
plantas a sus polinizadores está proba-
blemente mucho menos extendida de lo que
se supone y que la falta de especialización
es posiblemente la regla y no la excepción.
Provocativo, nos “abrió la cabeza” de un
modo sencillo y directo: nos hizo dudar de
nuestros preconceptos y plantearnos nuevas
preguntas.

En los simposios y debates hubo contribu-
ciones realmente muy buenas, fundamental-
mente por su calidad y originalidad científica, pero in-
cluso por la cuidada presentación visual. Entre estas rarae
aves, se destacó la de Ricardo Villalba y colaboradores
sobre las tendencias actuales en el crecimiento radial de
“lengas” en el límite superior del bosque andino-
patagónico. Se preguntaban estos autores si los cambios
recientes en el crecimiento leñoso de N. pumilio  son el
resultado del cambio climático global o del discutido
efecto de fertilización por dióxido de carbono. Este equi-
po tomó muestras de “lengas”, desde Neuquén a Tierra
del Fuego, en ambos lados de la cordillera, y encontró
evidencias que sugieren la existencia de un efecto de fer-
tilización por CO 2.

Fue de interés, también, el taller de la Fundación Vida
Silvestre Argentina: Javier Corcuera, siempre un eficiente
comunicador, condujo un interesante debate sobre la si-
tuación ambiental y el estado de conservación de la
biodiversidad en Argentina. Corcuera intentó obrar de
revulsivo en los ecólogos/científicos argentinos, estimulán-
donos a pensar en el papel fundamental como catalizadores
y motivadores sociales que deberíamos cumplir en estos
aspectos, pero que, estimamos, lamentablemente no cum-
plimos. Resumiendo, este fue un congreso de alto nivel
científico, con presentaciones de mucho valor regional y
de mucha vigencia en la ecología actual. Nos hizo sentir
que la investigación en ecología es otra de las tareas que
los sudamericanos aprendimos a desarrollar.

Cuando asistimos a un congreso, tenemos el deseo de
optimizar nuestra atención “aprovechando” todas las
actividades posibles. Es una pena que carezcamos del don
de la ubicuidad y no podamos estar en dos o más lugares

al mismo tiempo: el resultado ante tanta actividad inte-
resante puede ser la sensación de que hemos perdido
algo. Y, sin duda, algo hemos perdido. Hubo algunas
superposiciones, muchas veces entre charlas y simposios
con temas muy afines. Nos ha ocurrido de tener días con
actividades de escaso interés y días en los cuales no he-
mos podido asistir a otras presentaciones porque debía-
mos exponer las nuestras.

Una propuesta para futuros congresos es desarrollar si-
multáneamente sólo las exposiciones de murales, las
presentaciones orales, las conferencias, los simposios,
etc., que sean de la temática más disímil posible, de
modo que las superposiciones de temas afines en activi-
dades paralelas se reduzcan a un mínimo. También se
podría extender el período de exhibición de paneles du-
rante las horas del almuerzo, lo que permitiría, a quien
circula con un sandwich en la mano, un tiempo extra de
aprovechamiento. Aparte de alguna involuntaria orna-
mentación culinaria sobre algún panel, ¿qué caos se po-
dría generar por dejarlos expuestos, aunque los autores
se hayan ido a almorzar?

Parte de las metas de esta reunión era “integrar esca-
las y confrontar enfoques”; creemos que, hasta cierto
punto, logramos integrar escalas, pero que confrontar
enfoques sigue siendo un camino ríspido. La primera pro-
puesta parece ser más fácilmente alcanzable, no com-
promete principios básicos de los investigadores y no
genera tantos conflictos. La segunda propuesta, en cam-
bio, implica un compromiso de la postura del investiga-
dor ante su ciencia y ante los otros ecólogos. Confrontar
enfoques requiere, eventualmente, aceptar juicios de
valor de nuestros pares sobre lo que estamos haciendo,
y no todos estamos dispuestos a tolerar esto. Este últi-
mo objetivo se vio más comprometido: existe aún resis-
tencia a someterse a un escrutinio por parte de la cien-
cia ecológica latinoamericana.

Lejos, pero valió la pena. El congreso fue sólo empaña-
do un poco por la huelga de Aerolíneas Argentinas, que
impidió llegar a algunos investigadores de lugares aleja-
dos. En uno de los paisajes más hermosos de la Patagonia,
una ciudad con capacidad turística y de recepción de vi-
sitantes única, esta primera reunión binacional nos per-
mitió encontrar a los colegas argentinos y, algo mucho
menos frecuente, reunirnos con los hermanos chilenos.
Que se repita.

P.D.: ¿Y el “Nahuelito”?: ¿ocurrieron o no los prometi-
dos avistajes?

José L. Vesprini y Darién E. Prado
Cátedra de Botánica,

Facultad de Ciencias Agrarias,
Universidad Nacional de Rosario,

CC 14, S2125ZAA Zavalla, Santa FePeter Feinsinger, durante la conferencia más provocativa de la reunión.

Los asistentes a conferencias y simposios pudieron disfrutar de la comodidad de
los salones.
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Déjenme comenzar con un ejemplo. Tal vez si no hu-
biese ido, en abril de 1991, a la X Reunión Argentina de
Ecología, en Rosario, hoy estaría —académicamente ha-
blando— en un lugar muy distinto. En esa reunión conocí
a quien fue, a la postre, mi director de tesis de doctora-
do, con quien dimos forma al grupo de investigación en
el cual trabajo desde hace casi diez años.

Una reunión científica es la mejor manera de hacer
coincidir durante varios días a un grupo más o menos
numeroso de personas interesadas en una disciplina co-
mún, fomentando un intercambio casi constante de in-
formación, ideas y proyectos. Un intercambio que no
reconoce estratos, abarcando el amplio espectro que va
desde estudiantes hasta científicos veteranos, mezclan-
do becarios con profesores, investigadores y administra-
dores, educadores y educandos. La asistencia a una reu-
nión constituye una oportunidad única: en ella se puede,
al mismo tiempo, (1) aprender sobre los desarrollos más
nuevos de la disciplina, (2) dar a conocer las investiga-
ciones propias, (3) escuchar e interactuar con colegas que
raramente vemos, y (4) establecer una nueva relación
académica 1. De esta manera, las reuniones son unos
cuantos días para “mantener los ojos y los oídos abier-
tos”, en los cuales se pueden obtener “abundantes ideas,
experiencia y exposición” 1.

En Argentina, varias sociedades científicas organizan
reuniones periódicas desde hace muchos años. Entre ellas
se destaca la Reunión Argentina de Ecología (RAE), orga-
nizada por la Asociación Argentina de Ecología desde hace
treinta años. En realidad, la RAE es incluso anterior a la

Asociación, ya que ésta fue formalmente constituida
durante la I RAE en 1972 2. De cualquier modo, la rela-
ción entre ambas es insoslayable, puesto que en el se-
gundo de los nueve objetivos originales de la AsAE, se-
gún su primer estatuto, leemos “realizar, promover o
auspiciar comunicaciones, simposios, coloquios, congre-
sos científicos en el campo de la ecología pura y aplica-
da…”. Contando la reciente RAE en Bariloche, en abril
de este año, la AsAE lleva organizadas 20 reuniones en
17 ciudades de 12 provincias de nuestro país (Cuadro 1).
Una rica historia que comenzó en Vaquerías, en 1972.

Las primerLas primerLas primerLas primerLas primer as ras ras ras ras r eunioneseunioneseunioneseunioneseuniones

Antes de que existiese la AsAE, un grupo de ecólogos
intentó —sin éxito— que en las Jornadas Argentinas de
Botánica, organizadas por la Sociedad Argentina de Bo-
tánica, se creara una “Sección de Ecología” 3. Cuando,
en noviembre de 1970, se reunieron en la biblioteca de
Parques Nacionales una veintena de ecólogos para sen-
tar las bases de lo que luego sería la AsAE, una de las
cuatro tareas que se impusieron fue la de organizar un
“Congreso Nacional de Ecología”, a realizarse en un lap-
so no mayor de un año y medio 2. El esfuerzo cristalizó
en la I RAE, en abril de 1972 en Vaquerías, en el Valle de
Punilla (Córdoba). Examinada retrospectivamente, la
trascendencia de este evento fue enorme. En primer lu-
gar, fue el primer paso de las reuniones de ecología en
Argentina, hoy tan exitosas. Por otra parte, sirvió como

La Reunión Argentina de Ecología: una historia en veinte capítulos

Javier Lopez de Casenave
Depto. de Cs. Biológicas, FCEyN,

Univ. de Buenos Aires
Piso 4, Pab. 2, Ciudad Universitaria

C1428EHA Buenos Aires
casenave@bg.fcen.uba.ar
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En este espacio se publican contribuciones sobre cualquier
tema relacionado directa o indirectamente con la historia, el
desarrollo, la situación actual o las perspectivas de la ecología
como ciencia en la Argentina. Los aportes pueden abarcar
aspectos académicos, sociales, políticos, de investigación y/o
educativos. La sección está abierta a nuevas ideas, asuntos
controvertidos y materias opinables propuestas por los lecto-
res, pero se sugiere contactar previamente a los editores para
definir la orientación de los artículos.

E CO LO GIA  A R GE N T IN A
MB!TFDDJPO!BVUPDUPOB
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escenario de la formación de la misma AsAE: el viernes
28 de abril, durante la reunión, se realizó la “asamblea
constitutiva de la Asociación Argentina de Ecología”, lue-
go de la cual ésta quedó formalmente conformada 2. Con
inscripción gratuita para los futuros miembros (y de $a 30
para los que no quisieran asociarse), asistieron a Vaque-
rías unos 140 investigadores y se presentaron 74 comuni-
caciones de un total de 96 autores (Figura 1). La Comi-
sión Organizadora Local (COL) estaba presidida por
Ricardo Luti, y la reunión fue auspiciada por la Universi-
dad Nacional de Córdoba, el gobierno de la provincia y
el CONICET. Esta primera RAE incluyó, además, el “Se-
minario Latinoamericano de Problemas Ecológicos”, que
se desarrolló los últimos días de la reunión.

Cuadro 1.- Las veinte reuniones de ecología organizadas
por la AsAE en los últimos treinta años.

I RAE, Vaquerías (Córdoba), 24–29 abril 1972
II RAE, Salta (Salta), 16–19 abril 1973
III RAE, Puerto Madryn (Chubut), 6–12 abril 1974
IV RAE, Río Cuarto (Córdoba), 4–5 diciembre 1976
V RAE, Villa Mercedes (San Luis), 7–9 abril 1977
VI RAE, Corrientes (Corrientes), 8–13 mayo 1978
VII RAE, Mendoza (Mendoza), 22–27 abril 1979
VIII RAE, Santa Fe (Santa Fe), 11–17 mayo 1980
IX RAE, San Carlos de Bariloche (Río Negro), 19–24 abril 1981
X RAE, Mar del Plata (Buenos Aires), 18–23 abril 1982
XI RAE, Villa Giardino (Córdoba), 17–23 abril 1983
XII RAE, Puerto Iguazú (Misiones), 7–13 abril 1985
XIII RAE, Bahía Blanca (Buenos Aires), 5–9 abril 1987
XIV RAE, San Salvador de Jujuy (Jujuy), 16–21 abril 1989
XV RAE, Rosario (Santa Fe), 17–19 abril 1991
XVI RAE, Puerto Madryn (Chubut), 19–23 abril 1993
XVII RAE, Mar del Plata (Buenos Aires), 24–28 abril 1995
XVIII RAE, Buenos Aires, 21–23 abril 1997
XIX RAE, San Miguel de Tucumán (Tucumán), 21–23 abril 1999
XX RAE, San Carlos de Bariloche (Río Negro), 23–27 abril 2001

Figura 1.- Evolución temporal del número de trabajos pre-
sentados (incluyendo orales, murales y presentaciones en
simposios) en las reuniones entre 1972 y 2001 (excepto para
la de 1974 en Puerto Madryn, sin datos) y del número total
de autores de estos trabajos.

Envalentonados con la primera, al año siguiente los
ecólogos argentinos se reunieron para la II RAE en Salta
(Tucumán se había mencionado como sede alternativa).
La reunión se realizó en el Motel Huaico —¡con pileta de
natación!— y asistieron más de 200 personas. El presiden-
te de la COL fue Jorge Adámoli. Todas las comunicacio-
nes libres fueron desarrolladas durante las mañanas de
los tres primeros días, dejando para las tardes las confe-
rencias y mesas redondas. En esta ocasión, solo se acep-
taba la presentación de un trabajo por autor, o dos, como
máximo, “si figura como coautor”. El programa de esa
RAE venía acompañado de una postal con una reproduc-
ción del mural “Plantación de tabaco”, de Osvaldo Juane,
afamado artista salteño.

A mediados de 1973, la Comisión Nacional de Estudios
Geo-Heliofísicos propuso a la AsAE llevar a cabo la III RAE
en Puerto Madryn, Chubut, durante abril de 1974. La
reunión se realizó en el Centro Nacional Patagónico y fue
declarada de interés nacional por un decreto del Poder
Ejecutivo Nacional. El último día se aprobó la “Declara-
ción de Puerto Madryn”, sobre el compromiso de los
ecólogos argentinos con la problemática del medio am-
biente. Sin dudas, la III RAE fue la reunión más convul-
sionada, como un espejo de la situación del país 2. Las
circunstancias sociales y políticas se filtraron en el ám-
bito de la Asociación y, como consecuencia de tanta po-
lémica dentro y fuera de la AsAE, se perdió el empuje
inicial. Iban a pasar más de dos años y medio antes de
que se realizara una nueva reunión.

Las épocas difícilesLas épocas difícilesLas épocas difícilesLas épocas difícilesLas épocas difíciles

Durante la reunión de Puerto Madryn se había propues-
to que la siguiente RAE se realizara en 1975 en Mendoza.
Como augurando lo que iba a suceder, se creó en mayo
de 1974 (en la primera reunión de la Comisión Directiva
elegida en Puerto Madryn) una “comisión de reuniones
de la AsAE”, dirigida por Leonardo Malacalza. No obstan-
te su accionar, la posibilidad de Mendoza se frustró,
postergándose la reunión, en principio, hasta julio. Lue-
go de barajar los nombres de Santa Fe y Luján–La Plata
como sedes alternativas, volvió a postergarse sin fecha
cierta. En julio de 1975, algunos investigadores de la Uni-
versidad Nacional de Río Cuarto anunciaron su intención
de organizar la reunión en abril de 1976. El presidente
de la COL sería Fernando Kravetz. Los acontecimientos
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reinantes en el país echaron por tierra la realización: las
autoridades de la Universidad cambiaron luego del golpe
militar de marzo y la reunión se postergó por tercera vez,
aun a pesar de que el llamado a asamblea ya había sido
efectuado, unos días antes del golpe. Finalmente, en
diciembre de 1976 se realizó la IV RAE, en Río Cuarto,
siendo la única reunión, has-
ta el momento, que no se
llevó a cabo en los meses de
abril o mayo. La COL estuvo
presidida por Pablo Bedano,
y asistieron unas 140 perso-
nas. Fue solo un fin de semana, para un total de 30 comu-
nicaciones organizadas en seis sesiones. El interés por las
reuniones declinaba y llegó a su mínima expresión al año
siguiente: la V RAE, en Villa Mercedes, consistió de un
simposio (de unos 30 trabajos) con disertantes invitados
y unos pocos participantes, titulado “ Metodología para el
estudio de pastizales”. Se llevó a cabo entre el 7 y el 9 de
abril; no se pudieron presentar comunicaciones libres.

Aunque así parecía, afortunadamente allí no iba a termi-
nar todo, y la RAE resurgiría de sus cenizas. La intención
original para la siguiente reunión era que se organizara
en Misiones; sin embargo, en 1978 la RAE se realizó en
Corrientes, organizada localmente por la Facultad de

Ciencias Agrarias de la Universidad Nacional del Nordes-
te. Las actividades se desarrollaron en la sala de confe-
rencias de la Facultad, e incluyeron —además de, ahora
sí, las comunicaciones— una mesa redonda, cuatro confe-
rencias y ¡una sesión de películas! Al año siguiente se
concretó por fin la anteriormente frustrada reunión en

Mendoza, organizada local-
mente por el Instituto Ar-
gentino de Investigaciones
de las Zonas Áridas (el presi-
dente de la COL fue Rolando
Braun Wilke). Como no podía

ser de otra manera, cuatro bodegas y viñedos colabora-
ron con la organización… Además de las presentaciones
habituales, los asistentes pudieron disfrutar de cuatro
mesas redondas, dos conferencias, un curso paralelo so-
bre etoecología y… ¡otra vez audiovisuales!

La etaLa etaLa etaLa etaLa eta pa de trpa de trpa de trpa de trpa de tr ansiciónansiciónansiciónansiciónansición

La RAE en Mendoza había logrado un buen nivel, luego
de varios años de contratiempos y dificultades. En ade-
lante, las reuniones se sucedieron anualmente hasta
1983, rotando por distintos puntos del país, tal como
había sido la intención de las comisiones directivas de la
AsAE. La VIII RAE tuvo lugar en Santa Fe, en 1980. Organi-
zada localmente por el Instituto Nacional de Limnología,
bajo la presidencia de Clarice Pignalberi de Hassan, cons-
tó de dos conferencias, cuatro mesas redondas y dos cur-
sillos. Hubo más de 300 inscriptos, incluyendo asistentes
de Brasil, Chile y Paraguay. La reunión fue desarrollada a
la par de la “I Reunión Nacional de Ecología y Salud”.

Al año siguiente le tocó el turno a San Carlos de
Bariloche; la IX RAE fue organizada localmente por la
Escuela Superior de Biología de la Universidad Nacional
del Comahue. En esa oportunidad se llevaron a cabo tres
mesas redondas, una conferencia a cargo de Oliver
Pearson (“9000 años de pequeños mamíferos en el Valle
de Traful”) y dos cursos paralelos a la reunión, además
de la infaltable excursión a Isla Victoria y Bosque de Arra-
yanes. Para 1982 se pensó en otro “destino turístico”, y
la RAE se trasladó a Mar del Plata. La reunión se realizó
en abril, organizada localmente por la Facultad de Cien-
cias Agrarias de la Universidad Nacional de Mar del Plata,
bajo la presidencia de Carlos Verona. Fue patrocinada por
la UNESCO y la OEA, y tuvo una gran cantidad de activi-
dades, incluyendo un par de simposios, cuatro semina-
rios–taller, cinco conferencias y cuatro cursos paralelos.
Al mismo tiempo, y no muy lejos, avanzaba la flota in-
glesa con destino a las Islas Malvinas…

La portada del programa y del libro de resúmenes de la XIV RAE en
Jujuy (1989) estaba ilustrada por el artista plástico jujeño Omar
Acosta.

Cuadro 2.- Historias de logos.

El logotipo de la AsAE —una cadena formada por el sol, una hoja y un pez— nació con la AsAE. Ya estaba en
los membretes desde los primeros días: el documento más antiguo con el logo al que pude acceder es del 10
de abril de 1972, y corresponde a las cartas de aceptación de los trabajos a ser presentados en la I RAE. De
esta manera, es necesariamente anterior a la misma Asociación. El logo estaba incluido en el programa de la
reunión. Sin embargo, no se sabe quién fue el responsable. En 1995, la Comisión Directiva —a la sazón presi-
dida por Eduardo Rapoport— organizó una encuesta para evaluar el cambio del tradicional logotipo. “…(U)n
pescado sosteniendo una hoja enredado en una especie de espermatozoide o similar…” —lo llamaron—, ins-
tando a los socios a opinar sobre el tema. No obstante, la convocatoria no prosperó por falta de iniciativa:
solo unas pocas personas hicieron llegar su opinión.

Las primeras reuniones no tuvieron logo propio: usaron el de la AsAE. Pero pronto cada una contó con el suyo
(en la contratapa se reproducen los logos de las RAEs), varios de los cuales tienen sus anécdotas. Por ejem-
plo, el de la XIII RAE se llamó “Mundo natural” y fue creado por Rolando Ricciotti, un artista de Bahía Blanca.
El sol que representaba a la reunión en Villa Giardino fue tomado de una pictografía del Cerro Colorado, en
Córdoba, perteneciente a la cultura Sanavirona. El sol volvería a ser tema central de un logo en la XVIII RAE,
pero esta vez con un diseño contemporáneo. De hecho, es el sol —por lejos— el elemento más utilizado en los
logos (incluyendo al de la Asociación). Pero no faltan los toques regionales: un cardón en la RAE de Jujuy, un
copo de nieve en la de Bariloche de 1981, las cataratas en la reunión en Iguazú…

“ En r“ En r“ En r“ En r“ En r ealidad, la RAE es incealidad, la RAE es incealidad, la RAE es incealidad, la RAE es incealidad, la RAE es inc luso anterior aluso anterior aluso anterior aluso anterior aluso anterior a
la Asociación, yla Asociación, yla Asociación, yla Asociación, yla Asociación, y a que ésta fue fa que ésta fue fa que ésta fue fa que ésta fue fa que ésta fue f ormalmenteormalmenteormalmenteormalmenteormalmente
constituida durconstituida durconstituida durconstituida durconstituida dur ante la Iante la Iante la Iante la Iante la I RAE en 1972.”RAE en 1972.”RAE en 1972.”RAE en 1972.”RAE en 1972.”
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La XI reunión fue en 1983 en Villa Giardino, Córdoba.
Por tercera vez, la provincia mediterránea tenía entre
manos una RAE. El eje del evento fue la relación hom-
bre–ambiente y el papel de los ecólogos en la difusión de
conocimientos hacia la sociedad. La importancia otorga-
da al tema  quedó demostrada ya en la presentación:
“…La intención es propiciar que los propios gestores de
la ciencia se sientan además protagonistas de la Oikoslo-
gía de nuestra geografía indolatinoamericana”. Se esta-
bleció un conjunto ecléctico de secciones temáticas para
clasificar los trabajos presentados, de manera de “…re-
flejar la elasticidad de una disciplina holológica como la
ecología, entre cuyos principales instrumentos se cuen-
tan el macroscopio y el análisis de sistemas”. A tono con
la temática, durante la reunión se constituyó una mesa
de trabajo dedicada a “Recursos Naturales” que se pro-
puso elaborar un documento destinado a los partidos
políticos, en vista de las cercanas elecciones generales
(las primeras en varios años). El “Documento de la Aso-
ciación Argentina de Ecología a los partidos políticos” 4,
que pretendía dar elementos e ideas para mejorar la eva-
luación, el manejo y la utilización de los ecosistemas, vio
la luz en octubre, en Córdoba, y fue entregado antes de
las elecciones.

Luego de la RAE en Villa Giardino, la AsAE decidió que,
en adelante, las reuniones se llevaran a cabo cada dos
años. La causa de esta determinación era práctica: cada
vez se hacía más difícil encontrar a quien se hiciera car-
go de la organización local. En consecuencia, la siguien-
te reunión recién se realizó en abril de 1985, en Puerto
Iguazú, Misiones. Estuvo organizada localmente por la
Administración de Parques Nacionales; la presidenta de
la COL fue Beatriz Marchetti. En 1987, la Universidad
Nacional del Sur y el Centro de Recursos Naturales Reno-
vables de la Zona Semiárida aunaron esfuerzos para rea-
lizar la XIII RAE en Bahía Blanca. Las actividades de la reu-
nión se superpusieron con el II Seminario–Taller “Análisis
ecológico de políticas de recursos naturales renovables”,
que se desarrolló entre el 8 y el 10 de abril. Como si  fuera
poco, en la mañana del martes 7 se planificó un receso
debido a ¡la visita del Papa Juan Pablo II a Bahía Blanca!

La consolidaciónLa consolidaciónLa consolidaciónLa consolidaciónLa consolidación

La XIV RAE, en San Salvador de Jujuy, fue la primera
realmente multitudinaria. La cantidad de asistentes fue
altísima, incluyendo un elevado porcentaje de estudian-
tes. Y fue masiva también en cuanto al número de presen-
taciones y autores, mostrando un incremento notable con
respecto a las reuniones anteriores (Figura 1). La orga-
nización local, presidida por
Rolando Braun Wilke (el único
ecólogo que estuvo a cargo de
más de una RAE, pues había pre-
sidido la de 1979) se vio casi des-
bordada. Fue necesario imprimir
de urgencia una segunda tirada del libro de resúmenes
para satisfacer la demanda. La reunión, realizada en las
instalaciones de la Sociedad Española, fue un incesante
ir y venir de personas entre paneles, seminarios, mesas
redondas y conferencias. Y nadie que haya estado allí po-
drá olvidar el vino de honor de la primera noche (¿val-
dría más decir “los vinos”?) ni el locro en las afueras de
la ciudad.

Luego de la RAE en Jujuy, y después de algunas idas y
vueltas, se resolvió realizar la siguiente en Rosario, or-
ganizada localmente por la Cátedra de Ecología de la
Facultad de Ciencias Agrarias de la Universidad Nacional
de Rosario (el presidente fue Juan Pablo Lewis). Tuvo
lugar en el Centro Cultural “Bernardino Rivadavia”, y
asistieron unas 350 personas. La situación económica del
país no era la mejor y el número de asistentes, de presen-
taciones y de actividades fueron marcadamente menores

que en la reunión anterior. La RAE, que desde hacía más
de una década tenía una duración de —como mínimo— una
semana, solo duró tres días. También como resultado de
las dificultades económicas, no prosperó la visita de los
“conferencistas de relieve internacional” que se había in-
tentado invitar. Y no hubo presentaciones orales; todas
las comunicaciones fueron murales. Un sistema novedo-
so para la RAE tuvo mucho éxito: la formación de talle-
res espontáneos sobre temas que los mismos asistentes
proponían a través de una serie de carteleras.

La asistencia aumentó en 1993, cuando la reunión volvió
a Puerto Madryn, la primera de las tres ciudades que,
hasta el momento, organizaron más de una RAE. El Centro
Nacional Patagónico (CENPAT), la Universidad Nacional de
la Patagonia San Juan Bosco (sede Puerto Madryn) y la
Estación Experimental Trelew del INTA se unieron para or-
ganizarla localmente, presidida por Claudio Campagna.
Se llevó a cabo —una vez más— en el CENPAT y contó con
doce conferencias y dos mesas redondas. Al igual que en
Rosario, no hubo presentaciones orales, y las comunica-
ciones libres se concentraron en los tres primeros días.

En 1995, Mar del Plata volvía a la organización de una
RAE, esta vez en manos de la Facultad de Ciencias Exac-
tas y de la Unidad Integrada Balcarce. La cita fue en el
Estadio “Ciudad de Mar del Plata”, donde los ecólogos

apasionados por el fútbol corre-
teamos por el césped emulando
al equipo juvenil de Argentina,
que en aquellos mismos  días sa-
lía campeón mundial en Qatar.
Abajo, mientras tanto, se desa-

rrollaban las seis conferencias, tres talleres, dos mesas
redondas y dos simposios, con expositores extranjeros es-
pecialmente invitados (de Brasil, Chile, Colombia, EEUU
y Venezuela). Los ecólogos prácticamente no saldrían del
estadio durante toda la semana: hasta el curso (dictado
por Nelson Hairston) y el cóctel de bienvenida se hicie-
ron allí.

Los últimos añosLos últimos añosLos últimos añosLos últimos añosLos últimos años

A pesar de la buena organización y de la importante
concurrencia, el saldo monetario de la RAE en Mar del
Plata no fue tan elevado como para sostener de manera
holgada las actividades de la AsAE en los años siguien-
tes. En esa situación, se decidió que para la siguiente
reunión debía hacerse un esfuerzo para que los ingresos

Ilustración de la portada de la carpeta que se entregaba a los
asistentes en la XVI RAE en Puerto Madryn (1993).

“ …cada v“ …cada v“ …cada v“ …cada v“ …cada v eeeeez se hacía más difícil en-z se hacía más difícil en-z se hacía más difícil en-z se hacía más difícil en-z se hacía más difícil en-
contrcontrcontrcontrcontr ar a quien se hicierar a quien se hicierar a quien se hicierar a quien se hicierar a quien se hicier a cara cara cara cara car gggggo deo deo deo deo de
la orla orla orla orla or ggggganización local.”anización local.”anización local.”anización local.”anización local.”
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fueran importantes. En parte con ese objetivo en men-
te, se eligió a la ciudad de Buenos Aires como anfitriona;
finalmente, después de 25 años, la RAE llegaba a la capi-
tal… La Cátedra de Ecología y el IFEVA la organizaron lo-
calmente en la Facultad de Agronomía de la Universidad
de Buenos Aires, casi en el centro geográfico de la ciu-
dad (en lo personal, nunca tendré otra RAE tan cerca: ¡a
solo 15 cuadras de mi casa!). La RAE incluyó el taller “Los
ecosistemas de la República Argentina”, que constó de
cinco simposios (diez presentaciones en total) en los que
se presentó información actualizada de distintos ambien-
tes de nuestro país. La conferencia central estuvo a car-
go de Gordon Orians, presidente de la Ecological Society
of America. La presentación de comunicaciones marcó un
nuevo récord, superando a la reunión de Jujuy (Figura 1).

Las dos últimas RAE (1999 en Tucumán, 2001 en Barilo-
che), ambas reseñadas recientemente 5–8, tuvieron algu-
nas características comunes. En primer lugar, fueron masi-
vas, y a niveles impensados un par de décadas atrás. La
cantidad de actividades fue pasmosa: diez conferencias,
cuatro simposios, dos talleres y una mesa redonda en
Tucumán, y diez conferencias, once simposios, cuatro
talleres y seis mesas redondas en Bariloche. La presen-
cia de numerosos y destacados ecólogos extranjeros,
especialmente invitados, ca-
racterizaron a ambas reunio-
nes. En segundo lugar, las dos
presentaron una novedad para
la RAE: un lema. La de Tucu-
mán se llamó “Manejo y conservación de los recursos
naturales orientado a las necesidades del siglo XXI”, y la
de Bariloche “Integrando escalas, confrontando enfo-
ques”, a tono con su carácter de reunión binacional.

Organizada localmente por el Laboratorio de Investiga-
ciones Ecológicas de las Yungas, la XIX RAE en Tucumán
se desarrolló en el centro de la ciudad. La primera no-
che, los ecólogos pudieron disfrutar de las excelentes
empanadas tucumanas, del baile y del Dúo Coplanacu, y
aún así escuchar la conferencia de Guillermo Goldstein a
las 8:30 del día siguiente… En la reunión se entregó por
primera vez el Premio AsAE al mejor trabajo publicado
en la revista de la Asociación, Ecología Austral. La última
RAE, en Bariloche, tenía deparada otra sorpresa: con-
vertirse paralelamente en la I Reunión Binacional Argen-
tino–Chilena de Ecología, al realizarse conjuntamente con
la X Reunión de la Sociedad de Ecología de Chile. Aten-
diendo a un reclamo esperado 9,10, los ecólogos de am-
bos lados de la cordillera tuvieron la gran oportunidad,
durante una semana de febril actividad, de compartir su
tiempo. Buena parte de los simposios y mesas redondas
fueron estructurados para incluir contrapartes chilenas
y argentinas, y hasta presentaciones conjuntas dentro de

un mismo simposio. La organización local, en manos de
la Universidad Nacional del Comahue (bajo la presidencia
honoraria de Eduardo Rapoport), no dejó ningún detalle
librado al azar. Basta como ejemplo que, por primera vez
en una RAE, los amantes del rock pudimos disfrutar de
un concierto en una de las fiestas…

TTTTTrrrrreinta años de historiaeinta años de historiaeinta años de historiaeinta años de historiaeinta años de historia

El objetivo original de la AsAE parece estar largamente
cumplido: la Reunión Argentina de Ecología es hoy un
evento reconocido y exitoso. Los ecólogos de nuestro país
tienen su espacio para comunicar novedades, para encon-
trarse y evaluarse mutuamente, para establecer nuevas
relaciones. La reunión promueve, además, el interés re-
gional, al mudarse de sitio en sitio a lo largo y ancho del
país cada dos años.

No ha sido fácil, sin embargo, como queda reflejado en
la —a veces— tortuosa historia de las reuniones. Pero, a
lo largo del camino, lo más evidente es la evolución, el
cambio. El número de comunicaciones aumentó un orden
de magnitud desde la I RAE en Vaquerías hasta la XX RAE
en Bariloche (Figura 1). Y también lo hizo la calidad de

los trabajos. Un memorioso
cuenta que, en las primeras
reuniones, el 50% de las pre-
sentaciones correspondía a
proyectos 3. En 1982, los tra-

bajos preliminares o informes de avance fueron inclui-
dos en una categoría separada. Y, con el tiempo, las carac-
terísticas de las presentaciones  fue modificándose,
aumentando la proporción de trabajos analíticos,
interpretativos y explicativos, en detrimento de los pura-
mente descriptivos 11, para llegar a niveles similares a los
de las reuniones de ecología de los países más desarro-
llados 12. Hoy por hoy, la RAE es, sin dudas, un evento sin-
gular. La visita obligada de los ecólogos argentinos. El
lugar de encuentro.

1 Burke IC. 2001. Bull. Ecol. Soc. Am. 82:198–199.
2 Lopez de Casenave J. 1997. Bol. Asoc. Arg. Ecol. 6:4–6.
3 Ribichich AM y Lopez de Casenave J. 1997. Bol. Asoc. Arg. Ecol.
6:7–9.
4 Asociación Argentina de Ecología. 1983. Documento de la Asocia-
ción Argentina de Ecología a los partidos políticos. AsAE, Córdoba.
5 Bisigato AJ y Carrera AL. 1999. Bol. Asoc. Arg. Ecol. 8:24–26.
6 Dirzo R. 1999. Bol. Asoc. Arg. Ecol. 8:26–27.
7 Vesprini JL y Prado DE. 2001. Bol. Asoc. Arg. Ecol. 10:6–7.
8 Marquet PA. 2001. Bol. Asoc. Arg. Ecol. 10:5.
9 Lopez de Casenave J. 1998. Bol. Asoc. Arg. Ecol. 7:6–7.
10 Villagra PE y Debandi G. 1999. Bol. Asoc. Arg. Ecol. 8:2–3.
11 Rabinovich JE y Boffi Lissin LD. 1992. Ecología Austral 2:109–122.
12 Ribichich AM y Lopez de Casenave J. 1998. Interciencia 23:280–285.

“ …la R“ …la R“ …la R“ …la R“ …la Reunión Areunión Areunión Areunión Areunión Ar gggggentina de Ecología esentina de Ecología esentina de Ecología esentina de Ecología esentina de Ecología es
hohohohohoy un ey un ey un ey un ey un evvvvvento rento rento rento rento r econocido y eeconocido y eeconocido y eeconocido y eeconocido y e xitosoxitosoxitosoxitosoxitoso .”.”.”.”.”
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Estación Biológica Reserva El Bagual

Santiago Krapovickas
Depto. de Conservación, Aves Argentinas/AOP

25 de Mayo 749, 2º 6
C1002ABO Buenos Aires

Pablo Götz
Alparamis S.A.

Alejandro Di Giacomo
Reserva Ecológica El Bagual, Ea. El Bagual

3601 San Francisco de Laishi
Formosa

En el sudeste de FEn el sudeste de FEn el sudeste de FEn el sudeste de FEn el sudeste de F ormosa, en el Chacoormosa, en el Chacoormosa, en el Chacoormosa, en el Chacoormosa, en el Chaco
Oriental, se conserOriental, se conserOriental, se conserOriental, se conserOriental, se conser vvvvvan ean ean ean ean extensiones con-xtensiones con-xtensiones con-xtensiones con-xtensiones con-
sidersidersidersidersider aaaaabbbbbles de ecosistemas nales de ecosistemas nales de ecosistemas nales de ecosistemas nales de ecosistemas na tivtivtivtivtiv os pocoos pocoos pocoos pocoos poco
alteralteralteralteralter ados por la actividad humana. En unoados por la actividad humana. En unoados por la actividad humana. En unoados por la actividad humana. En unoados por la actividad humana. En uno
de los mancde los mancde los mancde los mancde los manc hones mejor conserhones mejor conserhones mejor conserhones mejor conserhones mejor conser vvvvvados seados seados seados seados se
estaestaestaestaesta bbbbbleció en 1985 la Rleció en 1985 la Rleció en 1985 la Rleció en 1985 la Rleció en 1985 la R eseresereseresereser vvvvva Ecológica Ela Ecológica Ela Ecológica Ela Ecológica Ela Ecológica El
BaBaBaBaBagual, de dominio privgual, de dominio privgual, de dominio privgual, de dominio privgual, de dominio priv adoadoadoadoado.....

La rLa rLa rLa rLa r eseresereseresereser vvvvvaaaaa

La Reserva Ecológica El Bagual fue establecida en 1985,
cuando la empresa propietaria de las tierras, Alparamis
S.A., decidió clausurar totalmente a las actividades pro-
ductivas una fracción de 3000 ha, conteniendo pastizales,
selvas ribereñas, bosque chaqueño y un tramo del riacho
Mbiguá. A partir de 1995, la reserva se maneja por con-
venio entre la empresa y Aves Argentinas/Asociación
Ornitológica del Plata (AOP). En 1998, la reserva fue
rediseñada, ampliándose la superficie a 3695 ha. Se en-
cuentra delineada por un alambrado perimetral y no tie-
ne caminos ni cercos internos. Cuenta con personal per-
manente (un naturalista encargado y dos asistentes) y un
vehículo utilitario propio. El acceso a la reserva se en-
cuentra actualmente restringido para el público. Las vi-
sitas autorizadas son por lo general científicos, natura-
listas y empresarios. La estación biológica comprende dos
edificios rústicos, donde funciona además un sencillo
centro de visitantes. Comprende dos salas de trabajo, dos
habitaciones con capacidad para cinco investigadores en
total, dos baños y dos cocinas.

Aspectos destacados de El BaAspectos destacados de El BaAspectos destacados de El BaAspectos destacados de El BaAspectos destacados de El Ba gualgualgualgualgual

Es un área de biodiversidad destacada en el contexto
de la Argentina. El herbario de referencia ya alcanza el
medio millar de especies. Es la “terra typica” de algunas
especies zoológicas nuevas para la ciencia, como el pez
siluriforme Tridentopsis cahuali. Algunos grandes mamí-
feros, como el Ciervo de los Pantanos (Blastocerus
dichotomus), mantienen poblaciones numerosas en la

zona (Figura 1). En cuanto a las aves, la reserva posee
310 especies registradas, y ha sido considerada como un
área clave para la conservación de aves globalmente ame-
nazadas para la Región Neotropical 1 (Figura 2). Existen
registros fehacientes (y, en algunos casos, poblaciones re-
sidentes) de varias especies globalmente amenazadas,
según el último “Libro Rojo” 2. En el cuadro 2 se presen-
ta una lista de las aves interesantes para la conservación
a escala mundial.

Figura 1.- Ciervo de los Pantanos (Blastocerus dichotomus) en El
Bagual. Foto: Alejandro Di Giacomo

Cuadro 1.– Características de la Reserva Ecológica El Bagual.

Nombre: Reserva Ecológica El Bagual
Año de creación: 1985
Categoría IUCN: I (Reserva Científica/Reserva Natural Estricta)
Objetivo: conservación de ecosistemas nativos, investigación científica y relaciones públicas
Área: 3695 ha
Coordenadas centrales: 26º10’S-58º56’O
Altitud: 72 m
Ubicación biogeográfica: Chaco Oriental
Ambientes representados: pastizales (sabanas), bosque chaqueño (quebrachales y algarrobales) y selva ribereña
Propiedad de la Tierra: privada
Manejo del área: convenio entre los propietarios y Aves Argentinas/AOP

La Estación Biológica El Bagual está abierta a propuestas de trabajo para el año 2002, en ecología, zoología,
botánica, comportamiento y disciplinas vinculadas. Los pedidos de visita son evaluados conjuntamente por Aves
Argentinas/AOP y Alparamis S.A. Sugerimos solicitar más información a Santiago Krapovickas en la sede de Aves
Argentinas o por correo electrónico a conservacion@ avesargentinas.org.ar
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InInInInInvvvvvestigestigestigestigestig ación científación científación científación científación científ ica en El Baica en El Baica en El Baica en El Baica en El Ba gualgualgualgualgual

Desde fines de los años 80, varios grupos de investiga-
ción han visitado El Bagual, utilizando las instalaciones
de su estación biológica. En la actualidad se están llevan-
do a cabo trabajos sobre ecología del comportamiento de
hormigas y arañas.

Flavio Roces, de la Universidad de Würzburg (Alemania),
lidera un grupo de investigadores especializados en hor-
migas cortadoras de hojas de América del Sur. En parti-
cular, están estudiando la especie Atta vollenweideri , que
construye nidos de gran tamaño en la reserva. Ya se ha
presentado una tesis doctoral con información provenien-
te de El Bagual, y existe una segunda en elaboración. Las
hormigas cortadoras se caracterizan por cortar fragmen-
tos de material vegetal y transportarlo al nido, donde es
procesado para el mantenimiento de un hongo subterrá-
neo del que se alimentan los miembros de la colonia. Estas
hormigas son los herbívoros dominantes en América del
Sur, tanto en bosques como en pastizales, dado que consu-
men más vegetación que cualquier otro grupo de anima-
les, incluyendo mamíferos o insectos. Las investigaciones
que vienen realizándose en El Bagual desde el año 1998
incluyen el análisis tanto de los sistemas de comunica-
ción responsables de la organización social durante la
recolección de alimento como de las variables ambien-
tales utilizadas por las hormigas para el control de las
condiciones climáticas dentro de los nidos. El objetivo
global de estos estudios es entender las razones del éxi-
to ecológico de estos herbívoros dominantes, lo cual no
solamente representa un aporte al conocimiento cientí-
fico y de la fauna de la reserva, sino un requisito funda-
mental para el desarrollo de cualquier programa de ma-
nejo de fauna.

Florencia Fernández Campón es una estudiante gradua-
da en la Universidad de Tennessee en Knoxville (EEUU).
Desarrolla parte de la investigación de campo para su tesis
doctoral en El Bagual, sobre arañas coloniales chaqueñas.
Su objetivo es evaluar el efecto de factores ambientales
sobre el comportamiento social de la especie colonial de
araña Parawixia bistriata . Los aspectos de la organiza-
ción social en los que se centra el estudio son la captura
cooperativa de presas y la tendencia de los adultos a dis-
persarse y formar nuevas colonias. Para este estudio se
ha elegido una aproximación intraespecífica, en la que
se compara el comportamiento de individuos de pobla-
ciones de diferentes ambientes. El estudio se está reali-
zando en sitios que difieren en fisionomía vegetal, pre-
cipitaciones, humedad y, relacionado con estos factores,
abundancia y  distribución de tamaños de presas. Estos
sitios se encuentran en el Chaco Húmedo y en el Chaco
Seco o de Transición, zona de distribución característica
de P. bistriata .

Por su parte, Aves Argentinas/AOP impulsa algunas lí-
neas de trabajo centradas en aves silvestres, el inventa-
rio de la biodiversidad y el manejo del sitio. En la actua-
lidad, está en marcha la elaboración de una monografía
conteniendo el inventario de las especies de plantas y de
vertebrados. Colaboran en ella varios especialistas de dis-
tintas instituciones: J. C. Chébez, de la Administración
de Parques Nacionales; E. Lavilla y G. Scrocchi, de la
Fundación Miguel Lillo (Tucumán); C. Cristóbal, del Ins-
tituto de Botánica del Nordeste (IBONE, Corrientes); A.
Giraudo, del Instituto Nacional de Limnología (Santa Fe);
y M. Azpelicueta, de la Facultad de Ciencias Naturales y
Museo de la Universidad Nacional de La Plata.

1 Wege DC & Long AJ. 1995. Key Areas for threatened birds in the
Neotropics. BirdLife International, Cambridge.
2 BirdLife International. 2000. Threatened birds of the world. Lynx
Edicions y BirdLife International, Barcelona y Cambridge.

Figura 2.- Yetapá de Collar ( Alectrurus risora ). Foto: José
Leiberman

Cuadro 2.- Lista de aves de interés para la conser-
vación presentes en El Bagual

En Peligro:
Sporophila palustris  (Capuchino Pecho Blanco)

Vulnerables:
Harpyhaliaetus coronatus  (Águila Coronada)
Alectrurus risora  (Yetapá de Collar)
Sporophila cinnamomea (Capuchino Corona Gris)

Casi Amenazadas:
Rhea americana (Ñandú)
Eleothreptus anomalus  (Atajacaminos Ala Negra)
Culicivora caudacuta  (Tachurí Coludo)
Polystictus pectoralis  (Tachurí Canela)
Sporophila ruficollis  (Capuchino Garganta Café)
Sporophila hypochroma (Capuchino Castaño)
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RATA (socios nacidos en 1960 +/- 12 años)

BUFALO (1961 +/- 12 años)

TIGRE (1962 +/- 12 años)

CONEJO (1963 +/- 12 años)

DRAGON (1964 +/- 12 años)

SERPIENTE (1965 +/- 12 años)

ECOLOGIA ASTRAL
ECOLOGIA ASTRAL es la sección legítimamente
seudocientífica y pretendidamente humorística del
Boletín de la AsAE.

PSEUDOHOROSCOPO... CHINO 

(Un horoscopo pseudoecologico

Por Lao-Ton, Pseudo horoscope Doctor

Comienza a agonizar el año signado por la estrella de
los ecólogos SERPIENTE… ¡Suenen los cascabeles para
alejar a los espíritus venenosos!, porque, aunque no lo
crean, la segunda mitad del año será difícil, ardua,
enrevesada, embrollada… Los mitificadores del rechazo
refutarán mis predicciones, porque éstas no se pueden
mixtificar, pero mi mística me permite vaticinar, sin te-
mor a cometer un error, que la “cola” del 2001 vendrá
significativamente “enroscada”…  Hablando de “colas”,
vislumbro que, en todo el ámbito de la nación, ecólogos
PERRO y CHANCHO temerán, con causa cierta, que les
recorten la suya. El ¿buen? pronóstico es que el recorte
rondará sólo alrededor del 13%… Hablando de errores,
adivino que, en lo que resta del año, veremos, aquí y allá,
el andar errante de alguna RATA entre los residuos que
resultan de todo recorte… Y no se sorprendan si entre los
desechos encuentran más de una crestita de algún GALLO
deshecho, “pollo” de algún veterano colega, o más de una
uñita de algún viejo TIGRE desgarrado; víctimas inespe-
radas de alguna competencia feroz…

Así es, estimados pseudocolegas, mucho lo lamento,
pero aquí y allá escucharán, en el tiempo que queda por
venir, las palabras calcinantes salidas de las fauces de
algún DRAGÓN: recorte, reducción, déficit, deudas, sin
dudas, deudos; y también “ajuste”, que es como decir
“adaptación”, esa capacidad que le faltará a más de un
mutado CONEJO bonaerense, devenido a “liebre patacó-
nica”, que seguirá, a contrapelo, corriendo a la coneja…
Sin embargo, no desesperen, y recuerden que el luto
oscurece la luz de los ojos… También encontraremos en
nuestro porvenir el espíritu indómito del BÚFALO, para
seguir adelante, la lúcida locura de la CABRA, para ima-
ginar y crear un futuro mejor, el encanto y la chispa del
MONO, para conjurar las tristes conjeturas, para refres-
car con buen humor las quemaduras que nos producen los
malos humores. Al fin y al cabo, 2002 es el año del CA-
BALLO: con un poco de buena suerte algún espécimen
descarriado de este signo descubre su buena estrella,
detiene toda la depredación, activa el mutualismo, y
evita que nos estrellemos mal.

Humor: gracia, agudeza, ingenio, gracejo,
ocurrencia, chiste, salero, chispa. Carácter,
genio, talante, temperamento. Líquido, linfa,
secreción, excreción.

(Diccionario Espasa Calpe de Sinónimos de la
Lengua Española.)

ConjeturConjeturConjeturConjeturConjetur asasasasas, adivinaciones, adivinaciones, adivinaciones, adivinaciones, adivinaciones , pr, pr, pr, pr, pr esaesaesaesaesagios y augurios pargios y augurios pargios y augurios pargios y augurios pargios y augurios par a la sea la sea la sea la sea la se gunda mitad de 2001gunda mitad de 2001gunda mitad de 2001gunda mitad de 2001gunda mitad de 2001

CABALLO (1966 +/- 12 años)

CABRA (1967 +/- 12 años)

MONO (1968 +/- 12 años)

GALLO (1969 +/- 12 años)

PERRO (1970 +/- 12 años)

CHANCHO (1971 +/- 12 años)



Boletín de la Asociación Argentina de Ecología

16

NueNueNueNueNuevvvvvas ras ras ras ras r eeeeevistasvistasvistasvistasvistas

Conservation Genetics
Volumen 1 (2000) 4 números
Suscripción personal: $ 60
Kluwer

Este campo de la biología, relativamente nuevo, intenta combinar a la ecología con la
genética, produciendo información que puede ayudar en la preservación de la diversi-
dad genética de poblaciones de plantas y animales. “Conservation Genetics” provee un
foro donde presentar datos e ideas, facilitando el desarrollo de esta disciplina. Las con-
tribuciones provienen de investigadores en una variedad de campos, incluyendo genética
poblacional, ecología y biología molecular, biología evolutiva y sistemática, entre otros.
Los artículos enfocarán en las aplicaciones de la genética y la evolución a los problemas
de la conservación, pero reflejando la diversidad de intereses que son relevantes para la
biología de la conservación. Acepta artículos de investigación originales, revisiones y notas
metodológicas.
Selección de artículos: Gutiérrez-Espeleta et al., Genetic variation and population struc-
ture in desert bighorn sheep: implications for conservation ; Montgomery et al., Rela-
tionships between population size and loss of genetic diversity: comparisons of experi-
mental results with theoretical predictions ; Prémoli et al., Conservation genetics of the
endangered conifer Fitzroya cupressoides in Chile and Argentina .

Integrated Assesment
Volumen 1 (2000) 4 números
Suscripción personal: $ 305
Baltzer Science

“Integrated Assesment” combina diferentes disciplinas del conocimiento para represen-
tar y analizar problemas del mundo real, de interés para los que toman decisiones. Intenta
ser una fuente de nuevas direcciones y aproximaciones críticas para responder —desde
un punto de vista interdisciplinario— aquellas preguntas tradicionalmente encaradas desde
una única disciplina. La temática cubierta por la revista es amplia, incluyendo desde llu-
via ácida y cambio climático global hasta estudios de uso de la tierra, uso del agua y
planeamiento urbano, entre otros.
 Selección de artículos: Döös, Increasing food production at the expense of tropical for-
ests; New & Hulme, Representing uncertainty in climate change scenarios: a Monte-Carlo
approach; Alberti & Waddell, An integrated urban development and ecological simula-
tion model .

Conservation Biology in Practice
Volumen 1 (2000) 6 números
Suscripción personal: $ 30
Blackwell Science

Nueva revista de la “Society for Conservation Biology” dedicada a la promoción de ideas
innovadoras —que puedan ser trasladadas a la acción— en materia de biología de la con-
servación, incluyendo herramientas, técnicas y estudios de caso especialmente presen-
tados para aquellos que no tienen tiempo o interés en la lectura de artículos originales
de investigación. Las notas tendrán como objetivo mantener actualizados a los practi-
cantes de la disciplina, y estarán organizadas en numerosas secciones que cubrirán un
amplio espectro de necesidades y gustos.
Selección de artículos: Franklin et al., Threads of continuity. Ecosystem disturbance,
recovery, and the theory of biological legacies ; Van Driesche & Van Driesche, Guilty until
proven innocent: preventing nonnative species invasions ; Malcolm et al., Can species keep
up with climate change?

Ecological Indicators
Volumen 1 (2001) 4 números
Suscripción institucional: $ 329
Elsevier

Nueva publicación que intenta ser un foro
para las investigaciones sobre indicadores
ecológicos y ambientales, índices y medi-
das de evaluación, nuevos métodos de aná-
lisis, y aproximaciones relacionadas con el
tema. “Ecological Indicators” ayudará a in-
tegrar el monitoreo y la estimación de los
indicadores con las prácticas de manejo.
Acepta artículos de investigación origina-
les, de revisión, de opinión y cartas al edi-
tor. Se ofrece suscripción gratuita para
autores que publiquen durante el primer
año.

NueNueNueNueNuevvvvvos libros libros libros libros libr ososososos
Ontogeny, functional ecology and evolution
of bats.
Adams RA & Pedersen SC (eds)
2000, Cambridge, 410 pp, £70 (tapa dura)

Linking social and ecological systems. Man-
agement practices and social mechanisms
for building resilience.
Berkes F & Folke C (eds)
2000, Cambridge, 476 pp, £19.95 (rústica),
£50 (d)

Integrated river basin management. The
Latin American experience.
Biswas A
2000, Oxford, 256 pp, £18.95 (r)

Tropical estuarine fishes. Ecology, exploi-
tation and conservation.
Blaber SJM
2000, Blackwell, 384 pp, £79.50 (d)

Structure and function of an alpine eco-
system.
Bowman WD & Seastedt TR (eds)
2001, Oxford, 352 pp, $75 (d)

Introduction to distance sampling. Estimat-
ing abundance of biological populations.
Buckland ST, Anderson DR, Burnham KP,
Laake JL, Borchers DL & Thomas L
2001, Oxford, 432 pp, £45 (d)

Parasitism. The diversity and ecology of
animal parasites.
Bush AO, Fernandez JC, Esch GW & Seed JR
2001, Cambridge, 566 pp, £75 (d), £29.95 (r)

From DNA to diversity. Molecular genetics
and the evolution of animal design.
Carroll SB, Grenier JK & Weatherbee SD
2001, Blackwell, 232 pp, £33.95 (r)

Sustainable fishery systems.
Charles A
2001, Blackwell, 384 pp, £35 (r)

Dispersal.
Clobert J, Danchin E, Dhondt AA & Nichols
JD (eds)
2001, Oxford, 452 pp, £55 (d), £24.95 (r)

Introductory ecology.
Cotgreave P & Forseth I
2001, Blackwell, 384 pp, £21.50 (r)

Primate conservation biology.
Cowlishaw G & Dunbar R
2000, Chicago, 498 pp, $75 (d), $27 (r)

In search of the golden frog.
Crump M
2000, Chicago, 300 pp, $27 (r)

The geometry of ecological interactions:
simplifying spatial complexity.
Dieckmann U, Law R & Metz JAJ (eds)
2000, Cambridge, 564 pp, $74.95 (d)

Insect predator-prey dynamics: ladybird
beetles and biological control.
Dixon AFG
2000, Cambridge, 268 pp, £45 (d)

Monitoring plant and animal populations.
Elzinga C, Salzer, Willoughby J & Gibbs J
2001, Blackwell, 368 pp, £45 (r)

The forest handbook. Volume 1.
Evans J (ed)
2000, Blackwell, 416 pp, £89.50 (d)

The forest handbook. Volume 2.
Evans J (ed)
2000, Blackwell, 400 pp, £89.50 (d)

Krill. Biology, ecology and fisheries.
Everson I (ed)
2000, Blackwell, 384 pp, £79.50 (d)

Quantitative methods for conservation bi-
ology.
Ferson S & Burgman M (eds)
2000, Springer, 322 pp, $69.95 (d)
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Global biodiversity. Earth´s living resources
in the 21 st century.
Groombridge B & Jenkins MD
2000, World Conservation Monitoring Cen-
tre, 246 pp, £29.99 (r)

Practical exercises in parasitology.
Halton DW, Behnke JM & Marshall I (eds)
2001, Cambridge, 461 pp, £30 (d)

Roadside use of native plants.
Harper-Lore BL & Wilson M (eds)
2000, Islands, 666 pp, $25 (r)

Fisheries oceanography. An integrative ap-
proach to fisheries ecology and management.
Harrison PJ & Parsons TR (eds)
2000, Blackwell, 360 pp, £29.99 (r)

Plant animal interactions.
Herrera CM & Pellmyr O (eds)
2001, Blackwell, 320 pp, £28.50 (r)

Seagrass ecology.
Hemminga MA & Duarte CM
2000, Cambridge, 310 pp, £52.50 (d)

Viral ecology.
Hurst CJ (ed)
2000, Academic Press, 640 pp, $110 (d)

The destruction of the bison.
Isenberg AC
2000, Cambridge, 206 pp, £25 (d), £13.95 (r)

Ecología de comunidades.
Jaksic F
2001, Universidad Católica de Chile, 234 pp,
$18 (r)

Pesticides and wildlife.
Johnston JJ (ed)
2000, Oxford, 416 pp, $140 (d)

Snow ecology. An interdisciplinary exami-
nation of snow-covered ecosystem.
Jones HG, Walker DA, Pomeroy JW &
Hoham R (eds)
2000, Cambridge, 378 pp, £50 (d)

Thermodynamics and ecological modeling.
Jorgensen SE (ed)
2000, Lewis, 374 pp, £56.99 (d)

Demography in ecotoxicology. Theoretical
and practical approaches.
Kammenga JE & Laskowski R (eds)
2000, Wiley, 256 pp, £70 (d)

Ecosystem dynamics of the boreal forest.
The Kluane Project.
Krebs CJ, Boutin S & Boonstra R (eds)
2000, Oxford, 512 pp + CD, £69.50 (d)

Biodiversity and traditional knowledge.
Equitable partnerships in practice.
Laird SA (ed)
2001, Earthscan, 288 pp, £24.95 (r)

The origin, expansion, and demise of plant
species.
Levin DA
2000, Oxford, 230 pp, £49.50 (d), £24.95 (r)

Encyclopedia of biodiversity.
Levins SA (ed)
2001, Academic Press, 4666 pp (5 vol), $1295 (d)

Highlights in environmental research. Pro-
fessional inaugural lectures at Imperial
College.
Mason J (ed)
2000, Imperial College, 190 pp, £44 (d)

Coral reefs of the Indian Ocean. Their ecol-
ogy and conservation.
McClanahan TR, Sheppard CRC & Obura DO (eds)
2000, Oxford, 552 pp, $85 (d)

Atmospheric pollution and environmental
change.
Metcalfe S
2001, Arnold, 224 pp, £45 (d), £18.99 (r)

Chemical contaminants in estuaries and
coastal plumes.
Millwood GE, Glegg GA, Turner A & Tyler AO
2001, Wiley, 350 pp, £40 (d)

Monteverde: ecology and conservation of a
tropical cloud forest.
Nadkarni NM & Wheelwright NT (eds)
2000, Oxford, 596 pp, £90 (d), £47.50 (r)

Conservation Biology. An introduction for
southern Australia.
New TR
2000, Oxford, 422 pp, £29.95 (r)

Applied ecology and environmental man-
agement.
Newman E
2000, Blackwell, 416 pp, £29.50 (r)

Tropical ecosystems and ecological concepts.
Osborne PL
2000, Cambridge, 480 pp, £24.95 (r), £70 (d)

Ecological integrity. Integrating environ-
ment, conservation, and health.
Pimental D, Westra L & Noss RF (eds)
2000, Island, 428 pp, £67 (d), £33.50 (r)
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HERRAMIENTAS
Los autores de las notas de esta sección revisan la importancia de nue-
vos instrumentos o materiales (en sentido amplio) que sirven de apoyo
para la investigación o la enseñanza de la ecología. Esperamos el aporte
de todos aquellos que quieran informar sobre novedades de interés o
proponer revisiones.

IntrIntrIntrIntrIntr oducciónoducciónoducciónoducciónoducción

El vertiginoso crecimiento poblacional y tecnológico de
la humanidad se ve claramente en nuestra región, la
Pampa Húmeda, reflejado en las actividades agrícolas y
ganaderas que, durante el último siglo, han traído un gran
incremento en la productividad por hectárea. El impac-
to ambiental consecuente incluye la pérdida de estabili-
dad y diversidad biológica, la degradación de suelos, el
uso ineficiente de energías subsidiarias y la contamina-
ción de aire, suelo y aguas en los agroecosistemas 1. Esta
problemática, que afectará sustancialmente a la actual
generación, requiere una atención interdisciplinaria. La
escuela es, en este escenario, una pieza clave que crea
en el niño inquietudes por su zona, región y país, perpe-
tuando entonces la posibilidad de cambio 2–4. En 1990, las
Naciones Unidas recomendaron que, en el corto plazo,
todos los países incorporen la enseñanza ambiental en los
programas de estudio escolares, adoptando planes nacio-
nales para promover un modo de vida sostenible 5. En esta
línea de pensamiento, es importante que la Universidad
se comprometa activamente en la formación de los
docentes y profesionales que tienen en sus manos a los
futuros responsables de la toma de decisiones 6. Tal como
expresa Yunus 7: “Si la universidad es la depositaria del
saber, ¿por qué no ayudar a la población vecina y demos-
trar así ese saber?”.

En las comunidades rurales específicamente, y a fin de
contar con criterios claros de producción sustentable en
el futuro inmediato y mediato, es fundamental que se
enseñen y divulguen las bases del funcionamiento de los
agroecosistemas.

Nuestras respuestas a esta necesidad, desde la Facul-
tad de Ciencias Veterinarias de la Universidad Nacional
del Centro de la Provincia de Buenos Aires, fueron crear
el Área de Recursos Naturales y Sustentabilidad, dictar
cursos de grado sobre agroecología y sustentabilidad, y
apoyar el desarrollo del Centro de Educación Ambiental
para Docentes (CEAD) y del Colegio Nuestra Tierra, am-
bos enmarcados en la Asociación Civil Nuestra Tierra. Esta
es una asociación sin fines de lucro, formada por padres
que desarrollaron una propuesta alternativa a las ofer-
tas educativas estatales y privadas.

De estas instituciones han surgido tres líneas de educa-
ción ecológica y ambiental, que involucran a docentes y
profesionales: (1) la Enseñanza de la Ecología en el Patio
de la Escuela (EEPE) 8, (2) la capacitación docente en
Agroecología y problemática ambiental regional, y (3) la
educación agroecológica de profesionales agropecuarios.

El objetivo de este trabajo es presentar brevemente
estas actividades, a fin de compartir las experiencias,
promoviendo su difusión y mejoramiento en otras regio-
nes del país.

Enseñanza de la Ecología en el PEnseñanza de la Ecología en el PEnseñanza de la Ecología en el PEnseñanza de la Ecología en el PEnseñanza de la Ecología en el P aaaaatio de latio de latio de latio de latio de la
EscuelaEscuelaEscuelaEscuelaEscuela

Muchas instituciones educativas de nuestro país enfren-
tan, entre otras, dos dificultades comunes: el abordaje
de las ciencias ecológicas desde “el problema”, enseñan-
do a los alumnos el caos ambiental actual sobre el que
poco o nada pueden hacer; y el tratamiento de este pro-
blema con nutrida información foránea y poco énfasis
sobre la realidad local. Afortunadamente, nuevos traba-
jos tienden a revertir este último punto 9. Estas dificul-
tades hacen que los estudiantes, sobre todo en etapas
tempranas de su aprendizaje, sientan frustración e impo-
tencia, con una clara “ecofobia” resultante 10. Para que
los estudiantes contrarresten esta realidad, resulta fun-
damental su acercamiento al medio que los rodea, que
les permite conocer las bases de las ciencias naturales.
En este sentido, el patio escolar es una parte importante
del entorno cotidiano y, al mismo tiempo, un microcosmos
sensible a la acción humana, que encierra numerosos
ambientes poblados de organismos. Se transforma enton-
ces en un escenario clave para observar, cuestionar, inda-
gar, actuar, reflexionar, conocer y aprender. Todas estas
acciones son fundamentales para estimular el pensamien-
to, el entendimiento y la sensibilidad de quienes esta-
rán tomando decisiones al promediar este siglo.

La EEPE es una metodología que se brinda a docentes y
profesionales, niños y ciudadanos interesados, a través
de talleres. La metodología propuesta, el “ciclo de inda-
gación”, se basa en principios constructivistas y propone
la práctica de procedimientos científicos sencillos pero
completos. En ellos se plantean preguntas factibles de
ser respondidas, claras, atractivas y comparativas, inda-
gando o buscando su respuesta con herramientas simples
y organizando los datos para poder arribar a una reflexión
esclarecedora, generalmente disparadora de nuevos ci-
clos. Al lograr estos resultados, se reflexiona, además,
de modo que puedan proyectarse desde el patio hacia un
entorno más amplio: el mundo exterior. La metodología
es semejante para todos los talleres, adaptando el enfo-
que según los intereses del público destinatario. En el
caso de los talleres para docentes, se trabaja con grupos
reducidos combinando la presencia de docentes y profe-
sionales de las ciencias naturales, aprovechando el
sinergismo de esta interacción. Los maestros aportan sus
conocimientos pedagógicos y los profesionales los conoci-
mientos de su área de incumbencia 11.

Actualmente organizamos talleres, en Tandil y otras
zonas, que se encuentran integrados a una red latinoa-
mericana coordinada por el Dr. Peter Feinsinger, docen-
te e investigador de la Northern Arizona State University
y la Wildlife Conservation Society . El emprendimiento
está auspiciado desde 1999 por el Programa para Améri-
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ca Latina y el Caribe de la National Audubon Society que
reúne grupos de 18 países latinoamericanos asociados,
muchos de los cuáles desarrollan distintas actividades
relacionadas (ver información complementaria en
http://www.audubon.org.local.latin/).

Nuestros talleres se complementan con la generación
de material didáctico: guías de la EEPE, guías de flora y
fauna de Tandil, y material para perfeccionamiento do-
cente 11,12. Para evaluar el proceso, se compara la infor-
mación proveniente de trabajos prácticos realizados an-
tes y después de cada taller, se realizan encuestas a los
participantes y se organizan encuentros de intercambio
de experiencias educativas. Estas actividades post–taller
sirven, entre otros objetivos, para ponderar los resulta-
dos de cada experiencia, expresados en la producción de
docentes y alumnos, en los cambios registrados y en las
reflexiones realizadas. Además, llevamos adelante otras
formas de transferencia educativa como charlas, concur-
sos infantiles con contenidos de temas ambientales regio-
nales relevantes y concursos de fotografía.

CaCaCaCaCapacitación docente en la prpacitación docente en la prpacitación docente en la prpacitación docente en la prpacitación docente en la pr obobobobob lemáticalemáticalemáticalemáticalemática
ambiental rambiental rambiental rambiental rambiental r eeeeegionalgionalgionalgionalgional

El equipo docente del Colegio Nuestra Tierra ha recibi-
do, desde su formación, capacitación continua en temas
ambientales. Este grupo desarrolla talleres de trabajo,
salidas a campo y cursos de contenidos, muchos de los
cuales se comparten con docentes de otras instituciones,
favoreciendo el intercambio. Esta experiencia pretende
ser útil como modelo que pueda ser transferido gratuita-
mente a instituciones públicas, en este caso a través de
un centro de capacitación. Complementariamente, se
promueve la participación de los maestros como alum-
nos vocacionales en el curso de Ecología y Sustentabilidad
Agropecuaria que se dicta para alumnos de la carrera de
Veterinaria en la Universidad.

Por otra parte, en el marco del Programa de Reconver-
sión Docente de la Provincia de Buenos Aires, hemos rea-
lizado una capacitación para docentes de la EGB 3 del
centro de la provincia de Buenos Aires, sobre Agroecología
y problemática ambiental agropecuaria. Esta se basó en
una clase de tres horas con abundante contenido audio-

visual, desarrollada con terminologías sencillas y usando
una perspectiva histórica regional y global. Se buscó lo-
grar la comprensión de problemas locales, de las tenden-
cias en la producción agropecuaria y de las posibilidades
de emprender estrategias de desarrollo rural sostenible.
La experiencia fue muy satisfactoria ya que se logró
compenetrar a los docentes en el tema. Como ayuda, los
docentes contaron con un capítulo en el manual de capa-
citación que consignó los puntos centrales tratados duran-
te la actividad presencial 12.

Educación Educación Educación Educación Educación aaaaagggggrrrrroecológica de proecológica de proecológica de proecológica de proecológica de pr ofofofofofesionalesesionalesesionalesesionalesesionales
aaaaagggggrrrrropecuariosopecuariosopecuariosopecuariosopecuarios

Tanto la carrera de Veterinaria como la tecnicatura en
Producción Apícola de nuestra facultad cuentan con un
curso dedicado a conocer los fundamentos de la Agro-
ecología y debatir sobre las posibles soluciones a los pro-
blemas ambientales agropecuarios. Los temas centrales
tratados abarcan desde el flujo de energía y nutrientes
en los agroecosistemas, los principios de la selección y
la conservación de la biodiversidad; las poblaciones, sus
interacciones —con particular hincapié en la herbivoría—,
y los conceptos sobre comunidades aplicados al manejo
de pastizales naturales, hasta los problemas y las solu-
ciones vinculados a la erosión y el sobrepastoreo. Estos
temas son abordados en forma breve, con terminologías
sencillas, apuntando a formar a los alumnos con concep-
tos simples y sustanciales en pro del trabajo inter-
disciplinario. La principal herramienta pedagógica del
curso es una salida de campo en la segunda clase; allí se
ponen en práctica todos los contenidos esenciales, a tra-
vés de la interpretación paisajística de un campo y de sus
propias indagaciones. Se analizan niveles de estabilidad
y eficiencia energética en distintos componentes  vegeta-
les (monocultivos intensivos, pasturas implantadas y pas-
tizal natural) y niveles de adaptación en componentes
animales (bovinos de origen británico, bovinos Criollo y
ñandúes). Además, durante el curso se discuten trabajos
científicos y de desarrollo, buscando incluir las proble-
máticas socioeconómicas vinculadas a cada tema, lo cual
produce una gran motivación y debate.

Dado que la divulgación y puesta en práctica de estos
conceptos aportan al mejoramiento ambiental y al au-
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mento de la calidad de vida, se estimula a los estudian-
tes para que actúen como referentes en educación
agroecológica en las comunidades urbanas o rurales en
las que se radiquen, y faciliten la difusión de estos te-
mas. De esta manera, su rol podrá ser llevado a cabo tanto
en su tarea específica profesional como en la educación
formal y no formal. Bajo esta premisa, los alumnos de am-
bas carreras reciben el conjunto de conocimientos y la
propuesta de su divulgación.

SugSugSugSugSugerererererencias y comentarios fencias y comentarios fencias y comentarios fencias y comentarios fencias y comentarios f inalesinalesinalesinalesinales

Sobre la base de estas experiencias surgen ideas para
un conjunto de herramientas que pueden desarrollarse
desde la Universidad, según el nivel de vinculación con
la Ecología que posea cada carrera o facultad.

Para aquellas en donde la Ecología juega un rol impor-
tante (Biología, Agronomía, etc.), recomendamos desa-
rrollar material de capacitación para docentes que incluya
una breve charla y una guía escrita de contenidos. Esta
podría ser divulgada en programas específicos de exten-
sión educativa o bien en forma ocasional por los investiga-
dores en sus salidas de campo. Las instituciones podrían
también disponer de un breve espacio de consulta sema-
nal para docentes de EGB y Polimodal. Si bien estas
actividades implicarían una dedicación extra, ésta sería
mínima si se comparte entre todos los investigadores y
podría generar un alto impacto en la enseñanza. Igual-
mente, es importante estimular a los egresados de estas
carreras para que actúen como multiplicadores en la
educación formal y no formal de sus comunidades.

Por otra parte, las metodologías de enseñanza como la
EEPE pueden desarrollarse a través de talleres, que
asiduamente convocan a un número importante de do-
centes y otros profesionales y potencian el esfuerzo de
la institución organizadora.

Para aquellas carreras en las que la Ecología no tiene
un rol central (por ejemplo, Ciencias Sociales y Huma-
nas, Ingeniería, Veterinaria y Ciencias Económicas), con-
sideramos muy importante el tratamiento de conceptos
de Ecología y desarrollo sustentable en un curso breve
específico o, en su defecto, dentro de otros cursos. Cree-
mos destacable el impacto que esto podría tener a dos
niveles: (1) en la comprensión de la problemática ambien-
tal y del rol que le compete a cada profesión, y (2) en el
rol de estos profesionales como multiplicadores en la
educación de sus comunidades.

Como cierre, queremos recalcar que nos
convoca a trabajar la realidad, conscientes
de pertenecer a un mundo cambiante, en
creciente degradación y con fuertes inte-
reses unilaterales. Las cifras desalentado-
ras, como las del cambio climático global
o las de la lluvia ácida —hechos sobre los
que tenemos poco que hacer—, pesan so-
bre nuestros niños y sobre nosotros mis-
mos 9. Sin embargo, al vivir en la Pampa,
una de las regiones más productivas del
mundo, la educación y el conocimiento so-
bre el entorno nos resultan prioritarios para
abordar la problemática ambiental rural.

La adecuada graduación de contenidos al
respecto en las distintas etapas de apren-
dizaje nos garantizará la solidez de esa
educación. En esta era mediática de la
hiperinformación, es fundamental dar un
paso de regreso hacia el aprecio de lo que
nos rodea, hacia la observación y la conse-
cuente búsqueda de respuestas.

Estimular a los alumnos a conocer la natu-
raleza será la posibilidad de aquellos do-
centes formados, capaces de aceptar el
desafío de educar para el futuro. Indagar
“a primera mano”, sobre procesos ecológi-

cos que se dan en el patio y se repiten a escala regional,
los acercará a la realidad local, permitiéndoles resolver
lo que atañe a sus propios intereses. Aprendiendo a for-
mular preguntas, contestarlas, exponer los resultados y
reflexionar sobre ellos, incorporarán la base para tomar
decisiones en el futuro. Indagar “a segunda mano”,
aprendiendo a buscar información luego de esta motiva-
ción inicial, completará la formación de individuos críti-
cos, respetuosos y autónomos.

Complementariamente, aspiramos a que los profesiona-
les de cada comunidad rural, además de estar ocupados
en realizar responsablemente su tarea específica, estén
abiertos a enseñar Agroecología en una escuela, en una
charla para todo público o en un diálogo político. En algu-
nos casos, ellos podrán ser los referentes válidos para
aconsejar un tema u orientación de trabajo con relación
a la realidad zonal. Esto contribuirá a dar un giro en la
educación ambiental, que muchas veces toma grandes
problemas globales e inaccesibles para que grupos de
alumnos, docentes o activistas ambientales, aun con la
mejor intención, depositen sus esfuerzos y frustraciones.

Con docentes y profesionales capacitados, los conoci-
mientos agroecológicos transmitidos desde la Universidad
irán llegando, gradualmente, a los rincones más lejanos
de nuestra sociedad.

1 Soriano A. 1992. Río de la Plata grassland. Pp. 367–405 en:
Coupland RT (ed) Ecosystems of the world 8. Natural Grassland.
Elsevier, Amsterdam.
2 Lacki P. 1999. http://www.rlc.fao.org/
3 Milano FA y Caselli EA. 1999. Rev. Med. Vet. 79: 392–396.
4 Rhades LC. 2000. Rev. Med. Vet. 81: 61.
5 UICN-PNUMA-WWF. 1991. Cuidar la Tierra. Estrategia para el
futuro de la vida. Segundo Proyecto de la Estrategia  Mundial para
la Conservación. Gland.
6 Romañá T. 1996. Educación ambiental y revinculación: una pro-
puesta de formación ambiental en la Universidad. Comunicación.
Congreso Internacional de Estrategias y Prácticas en la Educación
Ambiental, Santiago de Compostela.
7 Yunus M. 1998. Hacia un mundo sin pobreza. Andrés Bello, San-
tiago de Chile.
8 Feinsinger P, Margutti L y Oviedo RD. 1997. Trends Ecol. Evol.
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9 Primack R, Rossi R, Feinsinger P, Dirzo R y Massardo E. 2001. Ele-
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Fondo de Cultura Económica, México DF.
10 Sobel D. 1995. Orion Nature Quarterly Autumn: 1–11.
11 Pereda A y Caselli A. 2000. La Educación Ecológica en el Patio
de la Escuela: guía metodológica. CEAD, Asoc. Civil Nuestra Tie-
rra–Fac. Cs. Veterinarias, UNICEN, Tandil.
12 Milano FA y Caselli A. 2000. Desarrollo agropecuario sustenta-
ble en la región pampeana. Manual de capacitación docente de
EGB 3. Módulo de Cs. Naturales. UNICEN, Tandil.
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El objetivo de esta nota es, ante todo, dar un alerta a
la comunidad de ecólogos acerca del riesgo de contraer
Síndrome Pulmonar por Hantavirus (SPH) que implican
algunas actividades que realizamos frecuentemente, y,
por otra parte, brindar información que pueda ser útil
para tomar precauciones. Si bien hubo bastante repercu-
sión en la prensa de los casos de SPH en Bariloche, y a
los que trabajamos con roedores nos corrió un escalofrío
cuando leímos los porcentajes de mortalidad, noto que
para muchos el SPH sigue siendo un problema inexistente,
o entra en lo que “a mí no me va a pasar”. Como ejemplo,
les muestro unas fotos de cómo trabajábamos “antes” y
otra de cómo trabajamos “después” de los casos de
Bariloche. Analizando las estadísticas, se ve que el grupo
de riesgo está formado por aquellos que efectúan activi-
dades en áreas silvestres y rurales. Conociendo nuestra
idiosincrasia, es probable que si uno ve una cueva intere-
sante se asome a ver qué hay, aunque uno no trabaje con
roedores, o que al muestrear vegetación, andando “en
cuatro patas entre los yuyos”, se encuentre con una lin-
da cuevita de ratón. O sea, a todos conviene informarse.

InfInfInfInfInf ormación gormación gormación gormación gormación g enerenerenerenerener alalalalal

Los hantavirus son un grupo de virus de la familia
Bunyaviridae, cuyos reservorios en la naturaleza son roe-
dores. Existen diversos hantavirus, asociados a distintas
especies de roedores, de los cuales sólo algunos han sido
identificados como causantes de enfermedad en huma-
nos. Los hantavirus del Viejo Mundo, Hantaan, Pumala y
Seúl son agentes causales de fiebres hemorrágicas con
síndrome renal (HFRS), cuya mortalidad oscila entre el
3% y el 7% para Hantaan y el 0,1% y el 0,2% para Pumala.
Los roedores resevorios del virus de Hantaan son las ra-
tas domésticas (Rattus sp.), de distribución universal, lo
que ha provocado la llegada de la enfermedad a América

del Norte 1–3. En Argentina se ha detectado la presencia
de anticuerpos en ratas del puerto de Buenos Aires y en
ratas de laboratorio, no habiéndose registrado hasta el
momento casos humanos de HFRS 4.

En 1993, en América del Norte, la infección por
hantavirus fue asociada a otro tipo de enfermedad: el
Síndrome Pulmonar por Hantavirus, caracterizado por un
cuadro febril, mialgias, cefalea, tos y vómitos, que puede
evolucionar, en pocos días, hacia dificultad respiratoria
grave y muerte, en el 50% de los casos 5. En Norteamérica,
esta enfermedad es causada por distintos tipos de
hantavirus: el virus Sin Nombre, el virus Black Creek Ca-
nal, el virus Bayou y el virus New York. El reservorio sil-
vestre es el roedor Peromyscus maniculatus 1.

En América del Sur, existen evidencias serológicas de
infección humana por hantavirus en Argentina, Bolivia,
Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay. Los casos de SPH ocu-
rridos en el sur de Argentina en la primavera de 1996, con
un alto porcentaje de mortalidad, llamaron la atención
del público y de las autoridades hacia esta enfermedad.
Posteriormente se detectaron problemas en otras dos re-
giones del país: el norte (especialmente en Orán, Salta)
y el centro (provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Entre
Ríos y Córdoba) 5. A partir de 1995, el SPH es una enfer-
medad notificable para el Sistema Nacional de Vigilan-
cia Epidemiológica (SINAVE). Las confirmaciones de ca-
sos se realizan principalmente en el ANLIS (Administración
Nacional de Laboratorios e Institutos de Salud, Instituto
Carlos G. Malbrán), de la ciudad de Buenos Aires, el INEI
(Instituto Nacional de Enfermedades Infecciosas), de Mar
del Plata, y el INEVH (Instituto Nacional de Enfermeda-
des Virales Humanas), de Pergamino, mientras que la
identificación de reservorios y la intervención es reali-
zada por personal del INEVH 6-8.

La identificación de una especie de roedor como
reservorio de un hantavirus causante de SPH se inicia
tomando muestras de los roedores en las inmediaciones

Síndrome Pulmonar por Hantavirus: mejor prevenir que curar

María Busch
Depto. Cs. Biológicas

FCEyN, Univ. de Buenos Aires
Piso 4, Pab. 2, Ciudad Universitaria,

C1428EHA Buenos Aires
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Tabla 1. Reservorios de hantavirus en Argentina 3,5

ESPECIE ZONA VIRUS ¿causa SPH?

Oligoryzomys longicaudatus norte de Argentina Andes North si

Oligoryzomys longicaudatus sur de Argentina y Chile Andes South si

Oligoryzomys chacoensis norte de Argentina Bermejo no

Oligoryzomys flavescens Entre Ríos y Lechiguanas Andes Cent Lec si

Necromys obscurus centro de Argentina Maciel no

Akodon azarae centro de Argentina Pergamino no

A estas especies se puede agregar Calomys laucha, muy abundante en los agroecosis-
temas de la zona central, que fue identificado como reservorio del hantavir us causante
de SPH en Paraguay. Por otra parte, no se ha identificado aún el reservorio del tipo
que provocó los casos en la provincia de Buenos Aires (Andes Cent Buenos Aires).

Tabla 1.– Reservorios de hantavirus en Argentina 3,5.
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de la vivienda de la persona que ha sido afectada. Luego
se comparan los genotipos de los virus encontrados en los
roedores y en el enfermo para detectar a la especie
reservorio.

El mantenimiento del virus en la naturaleza se produce
por la infección crónica de poblaciones de roedores silves-
tres de la familia Muridae, subfamilia Sigmodontinae. Los
roedores no son aparentemente afectados por el virus.
La infección en humanos se produce a través del contacto
con la saliva,  heces u orina de los roedores infectados, o
por contacto directo con estos, a través de mordeduras.
El virus puede penetrar por pequeñas heridas en la piel o
por aspiración de aerosoles o heces u orina. No perma-
nece vivo durante mucho tiempo alejado de las células
vivas, es sensible a la mayoría de los desinfectantes (por
ejemplo, lavandina y detergente) y a la radiación ultra-
violeta 1–3. Existen evidencias, a partir de los casos de SPH
ocurridos en Bariloche, de que el SPH puede transmitirse
de persona a persona 5,9.

Los primeros hantavirus caracterizados en Argentina y
Chile correspondieron a un nuevo tipo llamado Andes, em-
parentado —aunque claramente distinto— con los hanta-
virus causantes de SPH en Estados Unidos de América. Su
reservorio es el roedor sigmodontino Oligoryzomys
longicaudatus. En la tabla 1 se muestran las otras espe-
cies de roedores reservorios de hantavirus.

Los estudios de reservorios han implicado el releva-
miento serológico de distintas especies de roedores en
distintos ambientes de las tres zonas del país donde se
han notificado casos de SPH. El antígeno utilizado es el
Sin Nombre (correspondiente a casos de SPH en Estados
Unidos). Los análisis arrojaron prevalencias que van en-
tre el 0,2% y el 4% según la especie de roedor 3. Sin embar-
go, estudios efectuados en el partido de Exaltación de la
Cruz (provincia de Buenos Aires) utilizando el antígeno
Andes arrojaron prevalencias superiores al 10% 10.

Hasta el 31 de diciembre de 1999 se habían notificado
283 casos de SPH en la Argentina, incluyendo 32 casos
retrospectivos de 1989 a 1994. Las  provincias más afec-
tadas fueron: Salta (91 casos), Buenos Aires (74), Jujuy
(27), Río Negro (25), Santa Fe (13), Chubut (8), Neuquén
(6) y Entre Ríos (3). Se registraron casos en un total de
10 provincias 6–8.

El mayor riesgo de contraer la enfermedad está relacio-
nado con el trabajo o la recreación en zonas rurales, en
especial áreas de desmonte. Su mayor incidencia se da
en hombres (70-80%) y adultos con un promedio de edad
de alrededor de 30 años 6–8. La distribución de casos es
agregada, tanto espacial como temporalmente. En las
provincias del norte y centro del país, la mayoría de los
casos ocurre entre octubre y febrero–marzo, mientras que
en el sur la mayoría de los casos se produce entre sep-
tiembre–noviembre, con un pico menor en abril–mayo 6–8.
No existe una asociación positiva entre densidad de roe-
dores y casos humanos de SPH, ya que, para la zona cen-
tro, las densidades máximas de roedores se producen en
junio–julio, cuando hay muy pocos casos.

Medidas aconsejadas parMedidas aconsejadas parMedidas aconsejadas parMedidas aconsejadas parMedidas aconsejadas par a las pera las pera las pera las pera las per sonassonassonassonassonas
que por su actividad pueden estar eque por su actividad pueden estar eque por su actividad pueden estar eque por su actividad pueden estar eque por su actividad pueden estar e xpues-xpues-xpues-xpues-xpues-
tas a contactos con rtas a contactos con rtas a contactos con rtas a contactos con rtas a contactos con r oedoroedoroedoroedoroedor es es es es es 2,5,112,5,112,5,112,5,112,5,11

Evitar entrar en contacto con roedores y sus madrigueras
o revolver sus nidos.

No usar cabañas u otros alojamientos cerrados que ha-
yan estado infestados por roedores (lo que se detecta por
la presencia de heces), hasta que hayan sido adecua-
damente desinfectados. Si se va a usar un alojamiento
que estuvo deshabitado, primero abrir y dejar ventilar
por lo menos durante 30 minutos, sin entrar. Si entra el
sol, mejor. Antes de instalarse, desinfectar. Si existen evi-
dencias de presencia de roedores, conviene que el per-
sonal que entre a desinfectar lo haga con el equipo
adecuado (protección respiratoria, guantes, botas de
goma y traje de Tyvek). NO LIMPIAR EN SECO LEVANTANDO
POLVO. Rociar el piso y objetos (como mesas, sillas,
mesadas) con un desinfectante (por ejemplo, lavandina
al 10%). Si se encuentran ropa tirada, tapizado de sillones,
cortinas viejas u otro material que pueda haber servido
para que aniden roedores, humedecer con desinfectante,
desechar en doble bolsa de nylon y enterrar a más de
30 cm de profundidad. Dormir en catres o camas a 30 cm
o más sobre el suelo. Si se encuentran roedores muer-
tos, rociar los cadáveres con desinfectante, tomarlos con

Después de los casos de SPH en Bariloche: cómo se debe trabajar.
Foto: L. Varone.

Antes de los casos de SPH en Bariloche: cómo no se debe trabajar.
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guantes, envolverlos en doble bolsa de nylon y enterrar.
Desinfectar y luego desechar los guantes. Desinfectar las
manos.

Si se va a utilizar la cabaña durante un tiempo, conviene
desratizar. Para quienes no están familiarizados con el
manejo de roedores, no es aconsejable el uso de tram-
pas y, de éstas, menos las de captura muerta (que sue-
len lastimar a los roedores y por lo tanto quedan salpica-
das con sangre), y las pegagosas, donde se acumulan
heces y orina. En las de captura viva, tipo Sherman, los
roedores quedan encerrados, pero no son herméticas y
también pueden estar contaminadas por afuera. Si se
usan, en todos los casos deben manipularse con guantes.
Para retirarlas, colocarlas en doble bolsa de nylon, y con-
tinuar el procedimiento en el exterior de la vivienda. Si
hubo una captura (no abrir y mirar, ni acercar la cara a la
trampa, se puede dar cuenta que hay algo por el peso y
el movimiento), sacrificar el roedor colocando la trampa
dentro de un recipiente con anestésico, y luego sumergir
en desinfectante. Retirar el roedor y eliminarlo como en
el punto anterior. Luego limpiar nuevamente la trampa.
Si no se dispone de protección respiratoria, la manipula-
ción debe hacerse con el viento en la espalda. No dormir
en una pieza donde se haya colocado una trampa para
captura de roedores. Otra alternativa para desratizar es
el uso de rodenticidas, anticoagulantes, monodósicos.
Tardan entre 3–7 días en hacer efecto. Después de la
desratización conviene aplicar un insecticida, y proceder
a tapar las posibles vías de entrada de roedores, así como
limpiar los alrededores.

No colocar su carpa o bolsa de dormir en suelos donde
pueda haber cuevas de ratones, tampoco hacer picnic en
esos sitios. Usar carpas con piso. Desmalezar, dentro de
lo posible, alrededor, o colocar la carpa en zonas más o
menos abiertas y con poca vegetación.

Guardar la comida en recipientes a prueba de roedores,
enterrar o quemar inmediatamente la basura.

Usar sólo agua segura (embotellada, hervida, filtrada o
clorada) tanto para beber como para lavar la vajilla o
lavarse los dientes.

Si se va a recolectar material, ya sea muestras de vege-
tación, de suelo u otras, o si se realiza alguna actividad
que implica revolver hendiduras, usar guantes. Estos
deben ser desinfectados luego de usarlos o, si no, dese-
charlos.

Tratar de trabajar lo más a la intemperie posible, y a la
luz del sol. Manipular los materiales posiblemente conta-
minados ubicándose con el viento en la espalda, de ma-
nera que no le vaya material a los ojos, nariz o boca.

Si dentro de los 45 días de haber realizado una campaña
a un sitio donde pudo haber estado en contacto con roedo-
res se desarrolla un cuadro febril o respiratorio, solicitar
inmediatamente atención médica, e informar al médico
asistente el riesgo existente de infección por hantavirus.
Este debe ponerse en contacto con las autoridades de
salud, y enviar una muestra de sangre para la detección
de anticuerpos contra hantavirus. Cuando el área y la
actividad implican una alta probabilidad de contacto con
roedores, conviene haber obtenido previamente una
muestra de suero de base, que debe preservarse a -20 °C.

Incluir, dentro de la planificación del trabajo, las normas
de bioseguridad.

Equipos de protección recomendados para
los que trabajan con roedores

Lo más importante es la protección respiratoria, para
ello se pueden usar máscaras completas que no necesi-
tan antiparras aparte, cuya ventaja es que sellan bien,
pero suelen ser muy pesadas. La alternativa son he-
mimáscaras que se usan con antiparras. Deben colocarse
de manera que aíslen totalmente (barbudos y melenu-
dos/as: a pelarse). Se hace la prueba de estanqueidad
colocando la mano sobre los filtros y comprobando que
no entre aire por otro lado. Hay antiparras que tienen
agujeros a los costados, esas no sirven. También convie-
ne fijarse que la parte de los ojos no sea separada del
resto, porque se salen al cabo de un rato y suelen ser bas-
tante molestas, sobre todo si uno tiene que moverse. Es
importante tomarse el tiempo de colocárselas bien de
entrada, para no tener que sacárselas en medio del tra-
bajo. Las máscaras suelen empañarse, aunque hay unas
diseñadas especialmente para evitarlo (son más caras).
El equipo de presión positiva reemplaza a las máscaras y
las antiparras. Conviene asesorarse con personal especia-
lizado antes de utilizar estos equipos. Las máscaras, las
antiparras y los trajes de Tyvek pueden comprarse en
casas de seguridad industrial y en empresas de control
de plagas. Los equipos de presión positiva los importa 3M.
Los precios varían según la empresa. Para asesorarse so-
bre las especificaciones del equipo necesario consultar
a personal del INEVH, no a los que los venden. Los pre-
cios aproximados y algunos lugares donde se consiguen
en Buenos Aires se muestran en la tabla 2.

1 Childs JN, Mills JN y Glass GE. 1995. J. Mammal. 76:664–680.
2 Ministerio de Salud y Acción Social de la Nación. Departamento
de Enfermedades Agudas Prevalentes. 1995. Hantavirus. Recomen-
daciones para su prevención y control. Traducción de un trabajo
elaborado por el National Center for Infectious Diseases de EEUU.
Argentina.
3 Calderón G, Pini N, Bolpe J, Levis S, Mills J, Segura E,
Guthmann N, Cantoni G, Becker J, Fonollat A, Ripoll C, Bortman
M, Benedetti R, Sabattini M y Enria D. 1999. http/www.cdc.gov/
ncidod/eid/
4 Weissembacher MC, Merani MS, Hodara VL, de Villafañe G,
Gajdusek DC, Chu YK y Lee HW. 1990. Medicina 50:43–46.
5 Ministerio de Salud y Acción Social de la Nación. Secretaría de
Salud. 1997. Manual de procedimientos para la atención y con-
trol de la transmisión de hantavirus que produce el síndrome
pulmonar. 3ra. ed. Argentina.
6 Ministerio de Salud y Acción Social de la Nación. Dirección de
Epidemiología. 1996/97. Boletín Epidemiológico Nacional. Argen-
tina.
7 Ministerio de Salud y Acción Social de la Nación. Dirección de
Epidemiología. 1998. Boletín Epidemiológico Nacional. Argentina.
8 Ministerio de Salud y Acción Social de la Nación. Dirección de
Epidemiología. 1999. Boletín Epidemiológico Nacional. Argentina.
9 Enria D, Padula P, Segura EL, Pini N, Edelstein A, Posse CR y
Weissembacher MC. 1996. Medicina 56:709–711.
10 Súarez OV, Martínez M, Edelstein A, Miguel S, Padula P y cola-
boradores. 2001. Estudios ecológicos de roedores potencialmen-
te transmisores de hantavirus en Gaynor, partido de Exaltación
de la Cruz, provincia de Buenos Aires, Argentina. Resumen.
XX Reunión Argentina de Ecología, San Carlos de Bariloche.
11 Mills JN, Yates TL, Childs JE, Parmenter RR, Ksiazek TG,
Rollin PE y Peters CJ. 1995. J. Mammal. 76:716–722.

Tabla 2.– Equipos de protección recomendados.

EQUIPO
MARCA

(ESPECIFICACIÓN)
PRECIO

APROXIMADO

Equipo de
presión positiva

3M $ 1800

Máscara $   10

Filtro Hepa P200 $    8

Mameluco Tyvek $    8

Antiparras $    8

Lugares de venta.
Prebecon: Tacuarí 757, Bs. As., Te. 4343-0224
Seguridad Belgrano: Av. Belgrano 628, Bs. As.,

Te. 4334-2444/4343-0352
3M: Los Árboles 842 (CP1686) Hurlingham, Te. 469-8200
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“La Ecología de Comunidades estudia las interacciones
entre organismos simpátridos y los patrones de distribu-
ción, abundancia y diversidad que dichas interacciones
generan”, dice el autor (profesor titular de la Pontificia
Universidad Católica de Chile en Santiago) en la página 77
de este libro de reciente aparición. Sin embargo, los
ecólogos suelen alcanzar ese objetivo combinando el uso
de dos perspectivas de investigación tan diferentes como
complementarias. Por una parte, están quienes enfatizan
el estudio de las interacciones entre organismos (y sus
efectos recíprocos) en un escenario donde el clima y la
heterogeneidad espacial imponen restricciones y gene-
ran variabilidad. Por otra, están los ecólogos que dirigen
sus esfuerzos a detectar patrones de distribución, diversi-
dad y (menos frecuentemente) abundancia de organis-
mos, empleando a veces técnicas estadísticas sofistica-
das, con el objeto de inferir los procesos causales y de
formular predicciones plausibles y útiles acerca de las
comunidades.

Jaksic es consciente de las particularidades de ambas
perspectivas y, por ello, aclara tempranamente en el tex-
to (pág. 23) que su libro abonará fundamentalmente la
“perspectiva funcional”, mucho más cercana a la primera
versión de arriba, que se nutre fuertemente de concep-
tos provenientes de una versión actualizada de la teoría
del nicho ecológico. Entonces, tras un atrayente capítu-
lo introductorio donde ubica en un contexto amplio a la
ecología de comunidades y define cómo se hace investiga-
ción en ella, el autor dedica los diez capítulos siguientes
al análisis de las interacciones entre organismos y del con-
texto espacial y temporal en que ocurren. Sus títulos son
nicho, competencia, depredación, otros antagonismos,
mutualismo, sucesión, diversidad, saturación, gremios y
escalas. Es importante destacar que se trata de capítu-
los autocontenidos, cuya lectura no requiere ningún or-
den particular más que aquél que dicte, por ejemplo, la
estrategia del docente que los emplee en sus clases.

La teoría ecológica es presentada en algunos de esos
capítulos con cierta crudeza, en un formato axiomático
que enfatiza las virtudes de la simplicidad de los mode-
los. Pero esto no debe llevar a engaños: Jaksic no está
proponiendo que la naturaleza funcione necesariamen-
te de la manera descrita en los modelos. En un libro an-

terior 1, el autor relata los resultados de numerosos es-
tudios empíricos, algunos de los cuales están de acuerdo
con los enunciados teóricos y otros no. El libro actual fue
escrito como complemento de aquél, con el objetivo de
“presentar la teoría que sirve de base a la praxis
ecológica–comunitaria” (pág. 14). De tal manera, viene
a completar un mosaico a la vez racional y empírico que
no debe, en mi opinión, ser tomado fuera de contexto.
Para quienes no cuenten con “Ecología de los vertebrados
de Chile”, el mosaico todavía puede reconstruirse recu-
rriendo a las 756 referencias citadas en el texto, muchas
de las cuales aportan evidencia que sirve de control de
los modelos teóricos, los cuales —vale la pena destacar—
son presentados con elegancia y recurriendo a un apoyo
gráfico muy apropiado.

En el capítulo doce (Patrones, procesos y generalizacio-
nes) Jaksic hace un esfuerzo por resumir qué se sabe en
ecología de comunidades. El resultado es muy interesan-
te. Incluye un listado de más de una veintena de patro-
nes altamente recurrentes en las comunidades natura-
les, cuyo análisis bien merece ser incorporado entre los
objetivos de programas de investigación (¿cuán genera-
les son esos patrones?, ¿qué procesos/mecanismos los
generan?, ¿cuán universales son dichos mecanismos?, ¿nos
ayudan los patrones/mecanismos a comprender mejor la
naturaleza?, ¿sirven como base para la ecología aplica-
da?). Este capítulo constituye una guía para orientar la
discusión en el aula, principalmente entre estudiantes
avanzados que estén escribiendo sus proyectos de inves-
tigación.

El siguiente capítulo (Perspectivas) merece un párrafo
especial. En él Jaksic evalúa hacia dónde se encamina la
ecología de comunidades, principalmente mediante la
identificación de los cambios que pueden esperarse en
la estrategia de detección de patrones (pág. 143), el es-
tudio de procesos estructuradores (pág. 144) y el uso de
acercamientos metodológicos (pág. 146). El autor retoma
aquí muchos de los conceptos y modelos ya presentados,
sea para enfatizar su relevancia o para sugerir, simple-
mente, su abandono. Se apoya en numerosas citas biblio-
gráficas, que invita a leer. Algunos pocos ejemplos
(sesgados) de los cambios previstos por Jaksic: el aban-
dono de los índices de sobreposición de nicho como me-
dida de intensidad de competencia en favor de índices
de co–uso de recursos, la mayor atención a fenómenos
paleoecológicos para ayudar a la comprensión de fenó-
menos actuales, la mayor conciencia de la prevalencia
de la omnivoría dentro de las comunidades y el uso cada
vez más frecuente de una lógica multifactorial de pues-
ta a prueba de hipótesis complementarias y plausibles.
Para el estudiante que está por iniciar un posgrado, este
capítulo propone una reflexión imprescindible sobre cómo
invertir mejor su tiempo durante los próximos (y deter-
minantes) años de su carrera.

El libro finaliza con tres apéndices. El primero (Contro-
versias) es un ensayo que entrega una mirada interesan-
te sobre la dimensión histórica de la disciplina y sobre el
dinamismo que impone un escenario donde la tasa de
reemplazo de hipótesis y teorías es relativamente alta
(un hecho que por ahora, y quizás por algún tiempo más,
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debería tomarse como una señal saludable para la
ecología de comunidades). El segundo apéndice (Clási-
cos y modas) es un texto entretenido sobre elementos
sociológicos de la ecología de comunidades que, entre
otras cosas, introduce información cientométrica. Permi-
te reflexionar, por ejemplo, sobre las consecuencias de
comparar los índices de impacto de las revistas ecológicas
con los de revistas de otras subdisciplinas biológicas.
Jaksic revisa un trabajo de McIntosh 2 en el que se iden-
tifican artículos biológicos clásicos y se muestra que, para
un mismo periodo, un artículo clásico en ecología reci-
bió 105 a 425 citas, mientras que en genética tuvo 400 a
800 citas, en bioquímica y farmacología 700 a 5000 citas,
y en microscopía electrónica, un promedio de 3178 citas.
Moraleja: si bien los índices de impacto son una herra-
mienta útil e imprescindible para el científico y sus
evaluadores, y la evaluación rigurosa los necesita para
mantener e incrementar la calidad científica, su uso
irreflexivo y acrítico para comparar el rendimiento de
distintos grupos de biólogos puede tener consecuencias
injustas y desalentadoras para los ecólogos.

Los últimos capítulos y apéndices constituyen una mues-
tra del enfoque complejo y enriquecedor que Jaksic le
imprimió a un libro que, a pesar de presentarse como
apretada síntesis (234 páginas), describe rigurosamente
el grado de desarrollo actual de la teoría ecológica de
comunidades a la vez que provee indicadores sustantivos
de su dimensión epistemológica, histórica y social. En re-
sumen, una obra pensada para el docente y el estudiante
avanzado de ecología que, siendo muy informativa en la
primera mitad, también es provocativa en los capítulos
finales. Será seguramente un clásico para la enseñanza
de la ecología en las aulas de América Latina.

1 Jaksic F. 1997. Ecología de los vertebrados de Chile, Ediciones
de la Universidad Católica de Chile, Santiago.
2 McIntosh RP. 1989. Citation classics of ecology. Quart. Rev. Biol.
64:31–49.

Luis Marone
Ecología de Comunidades de Desierto (Ecodes)

IADIZA, Mendoza
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Muchos de nosotros estamos preocupados por evaluar
el impacto antrópico sobre la estructura y el funciona-
miento de los ecosistemas y, en última instancia, sus
consecuencias para la humanidad. Charles Redman es un
antropólogo interesado en la historia de la relación entre
la humanidad y los ecosistemas. Actualmente co-dirige
uno de los dos sitios urbanos LTER (Long-Term Ecological
Research), ubicado en Phoenix (Arizona, EEUU). Redman,
en su muy buen libro, resume la historia de las civiliza-
ciones, analizando la información histórica desde un
marco conceptual que nos presenta al comienzo del li-
bro. Redman señala, en los primeros capítulos del libro,
que nuestro análisis de la historia depende en parte de
la visión pre-analítica que utilizamos. En general, habría

dos visiones. Una visión
indica que los seres hu-
manos son un componen-
te dentro de los ecosis-
temas y que deberían
estar interesados en pro-
tegerlos. La otra, en cam-
bio, propone que los
ecosistemas son un com-
ponente del ecosistema
humano y que la huma-
nidad puede utilizarlos
como mejor le parezca.
Siempre es posible reem-
plazar los servicios de la
naturaleza con otro tipo
de cambios tecnológi-
cos. Redman nos recuer-
da que en la Biblia convi-
ven estas dos posturas.

En las primeras páginas
del libro, Redman plantea y responde la pregunta “¿fue-
ron nuestros antepasados más cuidadosos con los recur-
sos naturales?”. Según él, pensar que los seres humanos
vivían en una especie de Edén y en armonía con su am-
biente no es una postura que pueda ser sostenida por la
información arqueológica actual. Existe abundante lite-
ratura arqueológica que muestra que el establecimiento
de poblaciones, y su crecimiento, su desarrollo y el poste-
rior abandono de una región no han sido sólo consecuen-
cia de cambios climáticos. El ser humano ha promovido
cambios en los ecosistemas y éstos han motivado cam-
bios en las sociedades, tales como crecimiento pobla-
cional o modificaciones en sus estructuras sociales. Por
ejemplo, la aparición de un grupo o jerarquía gobernante
no asociada a la producción de alimentos y, en cambio,
preocupada por contar con reservas de alimentos. Estos
cambios son sucedidos por degradación del ambiente y
posterior abandono de la región. Redman interpreta que
estos cambios son indicadores de una interacción recípro-
ca y muy fuerte entre la sociedad y el ambiente. Él pro-
pone que, en la mayoría de los casos estudiados, las de-
cisiones de los seres humanos fueron acertadas en
términos de aumentar la producción en el corto plazo.
Sin embargo, en el largo plazo los resultados fueron con-
trarios al objetivo propuesto.

El libro se estructura en ocho capítulos. En los tres
primeros, introduce su modelo conceptual y los concep-
tos ecológicos y arqueológicos necesarios para seguir el
recorrido que nos propone. Los tres capítulos siguientes
desarrollan la información sobre la explotación de los ani-
males por nuestros antepasados cazadores recolectores,
los sistemas agrarios que les sucedieron y la organización
en ciudades. Los últimos dos retoman su marco concep-
tual y destacan los fuertes circuitos de retroalimentación
entre la humanidad y los procesos ecológicos. El último
capítulo tiene un título muy sugestivo: “El pasado como
prólogo”. Éste es nuestro desafío, ¿podremos capitalizar
la experiencia de nuestros antepasados?

El libro de Redman es, sin duda, lectura obligada para
aquellos que buscan generar vínculos entre la ecología y
las ciencias sociales, pero también para aquellos intere-
sados en estudiar los ecosistemas con los seres humanos
adentro. Su lectura es sencilla y accesible (también lo
es el precio), y nos permite acercarnos a un campo po-
tencialmente muy estimulante. El libro puede ser un
texto útil en cursos de grado y posgrado en la universi-
dad. Para aquellos que estén empezando a planear sus
lecturas del próximo verano se lo recomiendo para el tope
de su lista.

Martín R. Aguiar
IFEVA, Facultad de Agronomía, Univ. de Buenos Aires,

Buenos Aires
aguiar@ifeva.edu.ar
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Los interesados en recibir este tipo de información pueden suscribirse a la Agenda Mensual Electrónica de Noticias
de Ecología (AMEN – Ecología), que se envía gratuitamente a socios y demás interesados. Para suscribirse, enviar
un mensaje a bolasae@bg.fcen.uba.ar con el siguiente texto: “suscribir a la lista AsAE”.
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u  Premio AsAE. La edición 2001-2002 del
Premio  “Asociación Argentina de Ecología”
se otorgará al mejor trabajo publicado  en
“Ecología Austral” durante el período men-
cionado. El (los) autor(es) recibirá(n) un
diploma  y $1000  en un acto académico
público durante la próxima Reunión Argen-
tina de Ecología. Más información en:
http://www.ifeva.edu.ar/asae/espaniol/
premios_y_concursos.htm

u  Se ofrece un posdoctorado  en modela-
do estadístico del efecto de las caracterís-
ticas del paisaje sobre aves nidificantes .
Salario: $24000–27000 por año, más bene-
ficios sociales. Requisitos: PhD. Enviar CV,
carta de interés y tres referencias a: TE
Martin, Montana Cooperative Wildlife
Research Unit, University of Montana,
Missoula, MT 59812, EEUU (tmartin@Selway
.umt.edu)

u  Se busca asistente graduado  para traba-
jar en el Dept. of Wildlife Ecology, Univ. of
Wisconsin, Madison (EEUU), en un proyecto
sobre validación de modelos de SIG para
planificación de conservación de aves . Más
información: C Ribic (caribic@facstaff.wisc
.edu)

u  Jan Schipper (de la WWF) está escribien-
do descripciones técnicas  cortas (3–8
págs.) de 233 eco-regiones de América La-
tina y el Caribe para el libro “Terrestrial
Ecoregions of Latin America: a conservation
assessment”, y ofrece el trabajo a perso-
nas que tengan familiaridad con la región,
acceso a literatura sobre el área, interés
en su conservación y experiencia en escri-
bir artículos científico–técnicos. Ofrece
$150  por cada descripción, además de la
publicación  (tanto en libro como en Inter-
net). El mapa con las eco-regiones está
disponible en: ftp://63.76.85.180/science/
ecoregions/jpgs/lac.jpg. Se puede contac-
tar a Jan en: Jan.Schipper@WWFUS.ORG.
Más información: http://www.worldwildlife
.org/wildworld/

u  El “Programa de Conservación BP” ofre-
ce becas para proyectos de conservación
a largo plazo que incluyan prioridades
globales en el ámbito local. Fecha límite:
31 Oct 2001. Para mayor información con-
tactar a: P Mathew, BP Conservation Pro-
gramme Officer, BirdLife International,
Wellbrook Court, Girton Road, Cambridge
CB3 0NA, Reino Unido (mathewp1@bp.com).
Más detalles en: http://www.bp.com/
conservation/

u  “ Ducks Unlimited Inc.” busca candida-
tos calificados para dos pasantías en
Memphis, Tennessee (EEUU). Las funciones
serán: servir como contacto primario para
consultas de conservación , ayudar en
eventos y programas especiales de alcan-
ce, y llevar a cabo un proyecto indepen-
diente. Requisitos: título de licenciatura,
antecedentes en temas de aves acuáticas
y/o humedales, y estar disponible para el

trabajo inmediatamente. Enviar CV, carta
de presentación y tres referencias a:
K McKnight, Ducks Unlimited, Inc, One
Waterfowl Way, Memphis TN 38120-2351,
EEUU (kmcknight@ducks.org)

u  El “Colegio de la Frontera Sur (Ecosur)”,
de México, convoca a personas para incor-
porarse como investigadores  de tiempo
completo en las unidades de Villahermosa
o Campeche, en alguno de los siguientes te-
mas: (1) impacto social, económico y am-
biental de la actividad petrolera, (2)
ecología y aprovechamiento de sistemas
lacunares, (3) ecología vegetal y aprove-
chamiento de sistemas forestales, (4) im-
pacto de las políticas públicas en la coloni-
zación de áreas naturales protegidas, y (5)
investigación sobre políticas públicas de
combate a la pobreza. Requisitos: doctora-
do y dedicación de tiempo completo. Para
mayor información consultar: http://
www.ecosur.mx/ConvocatoriaPlazas/
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Plant-Animal Interactions in Simple and
Complex Habitats: Ecology and Evolution.
2–6 Oct 2001. Estocolmo, Suecia (Peter
.Hamback@evp.slu.se; http://www.evp
.slu.se/hamback/workshop.htm)

II Exposición Internacional de Ecología y
Medio Ambiente y I Congreso Internacional
de Ecología y Medio Ambiente, CIDEMA. 3–5
Oct 2001. Buenos Aires (info@expoambiental
.com.ar)

International Conference on Forest Dynam-
ics and Ungulate Herbivory. 3–6 Oct 2001.
Davos, Suiza (http://www.fowi.ethz.ch/
pgw/herbivory/index.html)

II International Conference on Plants and
Environmental Pollution (ICPEP-2). 6–10 Oct
2001. Lucknow, India (nbri@lw1.vsnl.net.in;
http://www.icpep.org/)

V Jornadas Nacionales de Enseñanza de la
Biología. 10–13 Oct 2001. Posadas, Misiones
(adbia10@fceqyn.unam.edu.ar; http://
quimica.fceqyn.unam.edu.ar/jornabio/)

XXX Annual Conference of the North Ameri-
can Association for Environmental Educa-
tion. 2001: An EE Odyssey — Exploring Ca-
pacity, Community, Complexity and Cul ture.
11–15 Oct 2001. Little Rock, EEUU
(arkenved@aol.com; http://www.naaee
.org/html/conferences.html)

Balkan–Eco 2001: Ecology in Balkan Area.
13–18 Oct 2001. Ohrid, Macedonia
(slavco_h@iunona.pmf.ukim.edu.mk;
marajanashushlevska@hotmail.com)

Nitrogen Conference. Optimizing Nitrogen
Management in Food and Energy Production
and Environmental Protection. 14–18 Oct
2001. Potomac, EEUU (esahq@esa.org)

IV Dissertations Initiative for the Advance-
ment of Limnology and Oceanography (DIA-
LOG) Symposium. 14–19 Oct 2001. St.
George, Bermuda (aslo.dialog@whitman
.edu; http://www.aslo.org/dialog.html)

V Congreso Latinoamericano de Ecología.
15–19 Oct 2001. Jujuy (vclae@fca.unju.edu.ar;
clima@fca.unju.edu.ar; labsuelo@fca
.unju.edu.ar; http://www.fca.unju.edu
.ar/clima/vclae.html)

V Congreso de la Sociedad Mesoamericana
para la Biología y la Conservación. 15–19
Oct 2001. San Salvador, El Salvador
(eeecheverria@hotmail.com; rrbiosis@
es.com.sv; simbios@es.com.sv; http://
geocities.com/smbc_elsalvador_2001/)

Medición y Monitoreo de la Captura de Car-
bono en Ecosistemas Forestales. 19–20 Oct
2001. Valdivia, Chile (carbono@uach.cl;
http://www.uach.cl/simposiocarbono/)

Joint Assemblies of the International Asso-
ciation for Physical Sciences of the Oceans,
International Association for Biological
Oceanography, and XII Coloquio Argentino
de Oceanografía. 21–28 Oct 2001. Mar del
Plata, Buenos Aires (iado@criba.edu.ar;
http://www .retina.ar/2001_ocean/)

IV Reunión Anual de SETAC Latinoamérica:
Oportunidades para la Protección Ambien-
tal en América Latina. 22–25 Oct 2001. Bue-
nos Aires (herkovit@mail.retina.ar)

Simposio Iberoamericano y Curso Interna-
cional de Ecología Urbana. Oct 2001. Santa
Fe de Bogotá, Colombia (fret@multi.net.co;
http://www.redeco.org/redeco/)

The Wildland-Urban Interface: Sustaining
Forests in a Changing Landscape. 5–8 Nov
2001. Gainesville, EEUU (http://
conference.ifas.ufl.edu)
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II International Conference on Plants and
Environmental Pollution. 6–10 Nov 2001.
Lucknow, India (nbri@lw1.vsnl.net.in;
http://www.icpep.org)

VI ISRR Symposium. Roots: the Dynamic
Interface between Plants and the Earth.
11–15 Nov 2001. Nagoya, Japón (abejun
@cup.com)

IX International Conference on the Conser-
vation and Management of Lakes. 11–16 Nov
2001. Shiga, Japón (lake2001@pref.shiga.jp;
http://www.pref.shiga.jp/lake2001/)

Pesticide Behavior in Soils and Water.
13–14 Nov 2001. Brighton, Reino Unido
(Allan.Walker@hri.ac.uk)

Conferencia Científ ica Internacional
Medio Ambiente Siglo XXI. 20–23 Nov
2001. Santa Clara, Cuba (pcasanova@
uclv.etecsa.cu; pcasanova2000@yahoo
.com; ht tp: / /www .geoci t ies.com/
medio_ambiente_siglo_xxi/)

I Jornadas de la Sociedad Argentino–Uru-
guaya de Economía Ecológica. 22–23 Nov
2001. Buenos Aires (hfeins@mecon.gov.ar)

IEEM Meeting. River, Estuarine and Marine
Issues: Challenges for Ecologists and Envi-
ronmental Managers. 28–29 Nov 2001.
Torquay, Reino Unido (Enquiries@ieem
.demon.co.uk; http://www.ieem.org.uk/)

Wetlands in a Changing World. 29 Nov–2 Dic
2001. Wageningen, Países Bajos (http://
www.wetlands.org)

IV Encuentro sobre Moscas de los Frutos del
Hemisferio Occidental. Nov 2001. Mendoza
(http://www.businesscuyo.com.ar/clien-
tes/iscamen/)

V Invertebrate Biodiversity and Conserva-
tion Conference. 1–4 Dic 2001. Adelaide,
Australia (bio2001@waite.adelaide.edu.au;
http://www.waite.adelaide.edu.au/
bio2001/)

II Encuentro de Investigaciones Fitolíticas
del Cono Sur. 6–8 Dic 2001. Mar del Plata,
Buenos Aires (cidzucol@infoshopdte.com.ar;
mosterri@mdp.edu.ar)

British Ecological Society Winter and An-
nual General Meeting. 17–20 Dic 2001.
Warwick, Reino Unido (general@ecology
.demon.co.uk; http://www.demon.co.uk/
bes/)

Biological Control of Weeds Workshop: Eu-
ropean Weed Research Society. 6–7 Ene
2002. Reading, Reino Unido (p.e.hatcher@
rdg.ac.uk)

IV Congreso de Biodiversidad Caribeña.
21–24 Ene 2002. Santo Domingo, República
Dominicana (carlos_rguez96@hotmail.com;
http://caribbeanfish.org/)

Working Forests in the Tropics: Conserva-
tion through Sustainable Management.
25–26 Feb 2002. Gainesville, EEUU (spborneman
@mail.ifas.ufl.edu; zarin@ufl.edu; http://
www.ifas.ufl.edu/~conferweb/)

Phytoplankton Productivity: an Apprecia-
tion of 50 Years of the Study of Oceans and
Lakes. 18–22 Mar 2002. Bangor, Gales
(Sec@mba.ac.uk)

International Symposium on Pest Risk
Analysis. 18–22 Mar 2002. Puerto Vallarta,
México (dgsv.ariesgo@sagar.gob.mx)

Benthic Dynamics: In-Situ Surveillance of
the Sediment–Water Interface. 25–29 Mar
2002. Aberdeen, Escocia (m.solan@abdn.ac
.uk; http://www.abdn.ac.uk/ecosystem/
conference/)

VI Conference of the Parties of the Conven-
tion on Biological Diversity. 8–19 Abr 2002.
The Hague, Países Bajos (http://www
.biodiv.org/meetings/cop-06.asp/)

Conservation Pays? 15–17 Abr 2002.
Lancaster, Reino Unido (bgs@patrol.i-way
.co.uk; http://www.i-way.co.uk/~bgs/;
http://www.britishgrassland.com/)

British Ecological Society Annual Symposium
2002. Macroecology: Reconciling Divergent
Perspectives on Large-Scale Ecological Pro-
cesses. 17–19 Abr 2002. Birmingham, Reino
Unido (general@ecology.demon.co.uk;
http://www.demon.co.uk/bes/)

NEOLIMNOS 2002: Reunión de Limnología
Neotropical, V Seminario Colombiano de
Limnología y I Reunión Internacional de
Limnología del Alto Amazonas. 20–24 May
2002. Leticia, Colombia (http://www.dnic
.unal.edu.co/limnolog/; http://dnic.unal
.edu.co/limnolog/)

Developmental Ecology of Marine Animals:
Industry, Science and Society. 1–3 Jul 2002.
Newcastle, Reino Unido (dema@abdn.ac
.uk; http://www.abdn.ac.uk/dema/)

Joint British Ecological Society/Society for
Conservation Biology Conference. 14-18 Jul
2002. Canterbury, Reino Unido (a.s.pullin@
bham.ac.uk; N.Leader-Williams@ukc.ac.uk)

IX European Ecological Congress EURECO
2002. 27 Jul–1 Ago 2002. Lund, Suecia
(infoeureco2002@eurecol.org; http://
www.eurecol.org/)

LXXXVII Annual Meeting of the Ecological
Society of America joint with the Ecologi-
cal Society of Mexico. 4–8 Ago 2002. Tucson,
EEUU (Ellen@esa.org; esahq@esa.org;
http://esa.sdsc.edu/)

VIII International Congress of Ecology: Ecol-
ogy in a Changing World. 11–18 Ago 2002.
Seúl, Corea (http://www.intecol.org/)

IV International Symposium on Ecosystem
Behaviour (BIOGEOMON). 17–21 Ago 2002.
Reading, Reino Unido (h.prio@reading.ac.uk)

Maestrías y doctorMaestrías y doctorMaestrías y doctorMaestrías y doctorMaestrías y doctor adosadosadosadosados

Magister en Producción Vegetal y Magister
en Manejo y Conservación de Recursos
Naturales . Unidad Integrada Balcarce (Fac.
Cs. Agrarias, UN Mar del Plata y EEA Bal-
carce, INTA) (posveg@balcarce.inta.gov.ar)

CurCurCurCurCur sossossossossos

NNNNN  XX Curso “Reserva” (Reservas Ecoló-
gicas, Servicios de Adiestramiento).  3 Oct–
3 Dic 2001. Reserva de la Biosfera Calakmul
y Río Lagarto, México (davidalonzo@dumac
.com.mx; http://www.dumac.com.mx/)

NNNNN  Curso Internacional de Agroecología y
Agroforestería Tropical . 8–20 Oct 2001.
Turrialba, Costa Rica (muschler@catie.ac.cr;
tamara@computo.catie.ac.cr; vemendez@
cats.ucsc.edu; http://www.agroecology
.org/espanol/cursocorto_cr.htm)

NNNNN Análisis Multivariado Descriptivo . 22–27
Oct 2001. Ushuaia, Tierra del Fuego
(arayarey@ciudad.com.ar)

NNNNN  Muestreo de Poblaciones de Animales
Silvestres en Agroecosistemas . 23–27 Oct
2001. Paraná, Entre Ríos (muestreo@parana
.inta.gov.ar; http://parana.inta.gov.ar/)

NNNNN  Macroecología Aplicada. Aplicaciones
a la Conservación con Énfasis en Manejo
y Diseño de Reservas. 29 Oct–3 Nov 2001.
San Carlos de Bariloche, Río Negro
(rapoport@cab.cnea.gov.ar)

NNNNN  Diseño de Estudios en Biología de la
Conservación y Campos Afines . 7 Nov–4 Dic
2001. Coroico, Bolivia (peter.feinsinger@
nau.edu; gabriel@latinwide.com)

NNNNN  Biogeografía . 12–16 Nov 2001. Rosario,
Santa Fé (posgrado-fcagr@unr.edu.ar)

NNNNN  Advances in Ecology . 12–30 Nov 2001.
Ascot, Reino Unido (c.challis@ic.ac.uk;
m.bonsall@ic.ac.uk; http://www.bio.ic.ac
.uk/pec/advances.htm)

NNNNN  Ecofisiología de Cultivos . 16, 23, 30 Nov;
7 Dic 2001. Rosario, Santa Fé (posgrado-
fcagr@unr.edu.ar)

NNNNN Manejo de Invasiones Biológicas en Re-
servas Naturales . 26–30 Nov 2001. Río
Cuarto, Córdoba (nvischi@exa.unrc.edu.ar)

NNNNN  Manejo de Pastizales Naturales . 26–30
Nov 2001. Rosario, Santa Fé (posgrado-
fcagr@unr.edu.ar)

NNNNN  Ecología de Ecosistemas Costeros. Ene
2002. México (jimhunt@umsl.edu; http://
www.o ts .duke .edu /en /educa t ion /
ots-19.shtml)

NNNNN Biología de Organismos Marinos Suban-
tárticos . 4 Feb–1 Mar 2002. Ushuaia, Tierra
del Fuego (gustavolovrich@hotmail.com;
http://tierradelfuego.org.ar/cadic/)

NNNNN  Conceptos y Estrategias para Estimar
y Analizar la Biodiversidad . 18 Feb–1 Mar
2002. Pachuca, México (http://
www.reduaeh.mx/)

NNNNN  Curso de Introducción a la Ornitología
de Campo. 29 Jul–10 Ago 2002. Costa Rica
(hjimenez@racsa.co.cr; http://www
.geocities.com/hjimenezsaa/birding/)
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El ‘chau’ de hace algo más de dos años empezaba diciendo “¡Y ahora nos
despedimos de verdad!”; esta vez es cierto, no “les decimos hasta pron-
to”, no “nos despedimos hasta el próximo”, nos vamos sin quedarnos, nos
vamos como quien se va… Agradecemos, una vez más, a todos los que de
alguna manera colaboraron con el Boletín durante estos cuatro años. La
ayuda de M. L. Bolkovic y R. Milesi fue el refugio ineludible, salvador de
decenas de pequeños, y grandes, detalles; pero no menos capital fue la
participación de los entrevistados y los autores. Los lectores críticos hi-
cieron lo suyo. Desde el estribo, deseamos a los nuevos editores la mejor
gestión y nuestra misma alegría en el desarrollo de esta tarea. Por si al-
guien pregunta: lo hicimos “por el honor del espíritu humano”, lo hicimos
por la ‘camiseta’, lo hicimos con pasión:

“Díselo así, con todos los sucesos que, grandes, y pequeños, me im-
pulsaron… Lo demás es silencio.”

(William Shakespeare, Hamlet, 1600)
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A raíz de una embolia cerebral, el 29 de mayo falleció
la Dra. Martha Piantanida. Hasta una semana antes concu-
rrió diariamente al Museo Argentino de Ciencias Naturales
Bernardino Rivadavia, donde era jefa de la División
Mastozoología y miembro del Comité de Ética Profesional
y Académico; desde hace años era Investigadora Indepen-
diente del CONICET.

Su formación académica la cumplió en la Facultad de
Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad de Buenos
Aires, donde alcanzó el grado de doctora en Ciencias Bio-
lógicas con una interesante tesis sobre aspectos ecológi-
cos, sobre todo de la reproducción, de un roedor muy poco
conocido hasta ese momento, Akodon dolores; tesis que
mereció la máxima calificación y felicitación del jurado.

En su carrera universitaria, y luego en la docente y de
investigación, estuvo muy ligada al ecólogo y mastozoólo-
go Dr. Jorge A. Crespo, su profesor, maestro, director de
tesis y director de investigación, quien le inculcó su serie-
dad y el rigor científico. También se perfeccionó con el
Dr. Oliver Pearson, de la Universidad de California, EEUU,
y con el Dr. Guillermo Mann, de Santiago, Chile, ambos
reconocidos ecólogos de campo, especialistas en mamífe-
ros. Su temática estuvo casi siempre relacionada con los
roedores silvestres; intervino también en proyectos so-
bre murciélagos, y sobre el carayá negro, o mono aulla-
dor, entre cuyos resultados se cuenta una tesis doctoral
bajo su dirección, línea después continuada por su tesista
y sus colaboradores y discípulos. Llegó a publicar 35 tra-
bajos, varios de largo aliento y casi todos sobre roedores
cricétidos y ctenómidos; cuatro más quedaron inéditos.

Como representante de la Argentina, asistió en 1993 a
la reunión del comité intergubernamental del Convenio
sobre Diversidad Biológica, en Ginebra, Suiza.

Toda su vida académica estuvo signada por su amor y
entusiasmo por los estudios mastozoológicos y ecológicos.
No fundó una familia, pero reunió y coordinó un activo
grupo de jóvenes y muy entusiastas mastozoólogos; algu-
nos la siguieron en el estudio de los roedores, otros lo
extendieron a los monos y a los murciélagos, en la Univer-
sidad y, desde 1987, al retirarse el Dr. Crespo, en el museo
capitalino; todos ellos constituyeron SU familia, que lle-
gó a incluir a algunos ‘nietos’ científicos (los discípulos
de sus discípulos).

Más de una generación de alumnos la recuerda como
profesora de Ecología en el Departamento de Ciencias

Biológicas de la facultad en la que se formó académi-
camente. De ella supieron de la escuela ecosistémica de
Odum, y de la ecología evolutiva de MacArthur. Más allá
de las controversias que suelen traer los cambios de
paradigmas científicos, muchos la reconocen como uno
de sus maestros de ciencias; de su calidad humana reci-
bieron su cordialidad, y también desarrollaron un gran
afecto por su persona.

Hoy despedimos a la Dra. Martha Piantanida con profun-
do respeto y reconocimiento, y con intenso dolor por su
pérdida.

Axel O. Bachmann y María Isabel Bellocq
Depto. Cs. Biológicas

FCEyN, Univ. de Buenos Aires
Piso 4, Pab. 2, Ciudad Universitaria,

C1428EHA Buenos Aires
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La Asociación Argentina de Ecología fue fundada en 1972
y recibió su personería jurídica en 1973. Desde 1989 está
afiliada al Foro de Sociedades Científicas Argentinas. Agru-
pa a investigadores, profesores, becarios, profesionales y
estudiantes de todas las ramas de las ciencias ambienta-
les. Sus propósitos fundamentales son estimular y promo-
ver la investigación, favorecer la enseñanza, auspiciar la di-
vulgación de conocimientos en ecología y contribuir a la
protección del patrimonio natural del país. La asociación
organiza bienalmente la Reunión Argentina de Ecología.
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La Asociación Argentina de Ecología está abierta a cual-
quier persona interesada en los propósitos arriba enun-
ciados. Dentro de este ejemplar del boletín se incluye
información sobre las distintas categorías de socios, el
costo de las cuotas y las formas de pago. Más información:
asae97@ifeva.edu.ar; http://www.ifeva.edu.ar/asae/.

PubPubPubPubPub licacioneslicacioneslicacioneslicacioneslicaciones

La asociación publica la revista científica Ecología Austral
(anteriormente denominada Ecología) y el Boletín de la Aso-
ciación Argentina de Ecología. Todos los socios reciben las
dos publicaciones. Ecología Austral, de aparición semes-
tral, publica trabajos originales e inéditos de investiga-
ción científica teórica o experimental en cualquier rama
de las ciencias ambientales, así como revisiones y actua-
lizaciones que resumen el estado actual del conocimien-
to sobre un tema y ayudas didácticas destinadas a ser
material de lectura para alumnos de grado. El Boletín de
la Asociación Argentina de Ecología, también semestral,
contiene información de interés para los ecólogos, no-
vedades institucionales, comentarios bibliográficos y
de reuniones científicas, así como artículos de opinión.
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